
V I N D I C A D A . 2^1 
mlttente non nlhll tempestate y cápissemús. Furiam enim 
mlhi tenere Vulehar horrendum Ivultum prd/erentem , ac 
ferlcdum m'mitantem: hanc enim non apené nohis adum-
hrahat. A lks ex VeBorihüs (puer iserat singular i erga 
me studio y & hene)?olentia y meaqúe causa ^ehementér 
anxius) cum eo statu essem : Matrem meam sihi Itldere 
^idehatur 3 qüdt mare ingressa, prehensam naüem haud 
magno labore ad terram pertraheret. Fidemque intieníe-
hat Imc Ipisio: sedehatur enim mare: statimque citra 
multam ¿trumnam tftyoiüm appidhms, Hujus ipse peri-
culi domm extitimus. Acabe , pues 5 el Anonymo 
de reconocer su precipitada inconsideración en las 
máximas que emprende: y que quanto mas clama 
los Santos, los Santos, para persuadirlas, son los 
mismos Santos los que con su doctrina , y exem-
plos mas las reprueban y convirtiéndose contra sus 
arrojos los mismos testigos que produce. 

117 N o es fácil contrastar la dureza de un 
hombre , empeñado á contradecir la verdad. Pe­
ro por si le aprovechare , pregunto : ¿No es mas 
en un Siervo de Dios referir la revelación propria, 
que él mismo tuvo y y redundo en su alabanza, 
que el referir la revelación agena,, que tuvo otro, 
aunque ceda en a lgún crédito del que la cuenta? 
Claro está3 que sí. Porque en el primer caso , un 
mismo sugeto es el que tiene la gloria de la revé-

Oo 2 la-
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kcion , y la gloria de la alabanza : pero m el se­
gundo se parte esta entre aquel } á quien la reve­
lación se hizo , y aquel} de quien habla la revela­
ción y o noticia. Y no solo vemos esto ult imo en 
los Santos, sino aun aquello primero , pues re­
fieren revelaciones de visiones, y hablas con que 
Dios los favoreció , y alabo. Repase el acusador 
este escrito (ó por no fatigarse ^ acuda al Indice} 
y vera derramadas por él las de San Ignacio , San­
ta Teresa, Santa Gertrudis 3 San Lorenzo Justi-
niano 3 y otros, que le enseñaran esta verdad, 
tan repetida de Dios en las vidas de sus Siervos. 
Y para que no le dexemos aqui sin nueva enseñan­
za , añado el antiguo 3 y devotisimo Padre San 
Efren , cuya vida escribió San Gregorio Niscno, 
y de quien dice : Fertur mitem h¿ec ipse de se dixlsse^ 
sibi y cumprimum é teñera illa excederét dtatepüerltide, 
arcana ejusmoii contigisse "pisa. Ipsl etemm juxta Un-
guam admodum fruBifera enasci Videbatur Vitls , quá 
quidem ka excrescebat, út mhersum ferrarum repleret 
orhem. CunBa autem coeli ^olatllia adüentahmt > i T de 

fmñlbtís ejiis comedebant. Ipsa autem pltís : quanto 
plures Ivolücres decerpentes fruñus exclpiebat 9 tanto 
amplius racemis abundabat. Y porque no haga re­
paro en el fertur y oiga en nuestro vulgar al Padre 
Kivadeneyra , en la vida de San Efren } tom. 2.. 

dia 
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día primero de Febrero : i? El mismo Santo cuen-
9>ta de sí , que habiendo salido de edad de m -

ño , v i o , que nacia de su boca una v i d , que 
crecia tanto , que se estendia por toda la tierra: 
y era tan alta , que las aves hacian sus nidos en 
ella , y se sustentaban de los racimos 3 que la 

u vid producía , que eran muchos , y muy her-
mosos : y quanto mas las aves comian , tanto 

^mas cargada quedaba la v i d : Significando núes-
?} tro Señor por estas , y otras visiones ( dice el re-
91 ferido Autor ) la grande eloqüencia y y sabidu-
u ría. , que había de dar a este Santo , y el fruto 
^copioso ) que él había de acarrear á la Iglesia.» 
De que se infiere, no ser fuera del Espíritu de 
los Santos contar revelaciones que tocan de a l ­
g ú n modo en alabanza suya , ya sean hechas á 
ellos, ya á otras personas. 

118 L o que añade el Anonymo 9 que el se­
ñor Palafox vio inconvenientes en su re lac ión , y 
la pretextó con colores y es dislate : porque como 
de la misma revelación consta ^ y yá referí , no le 
anunciaba alabanzas , sino trabajos, n i le previ­
no mas que la paciencia , y valor á que Dios le 
disponía. L o que finalmente dice , que admi­
tido esto podrá qualquíer Santo referir y es­
cribir con desahogo > no solo todo lo bueno, que 

de 
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de si supiere, sino cambien aquello y que otros 
supieren , y le contaren , aun lleva menos cami­
no. L o uno 3 porque los Sancos , escribiendo co­
mo Santos 3 no escriben con desahogo y sino con 
Iiumildad , y reconocimienco á la misericordia 
Divina . Lo otro , porque el referir los Santos est­
ros ., ó aquellos favores, no se origina de su des­
ahogo j n i primariamente de su elección, sino 
del consejo , ó mandato de sus Padres Espiritua­
les, y mas principalmente de la insp i rac ión , y 
moc ión de Dios. ¿Y quién ha de atar las manos 
al espíritu de Dios , para que no mueva á sus 
Siervos a escribir revelaciones hechas a ellos, ó 
á otros , que de alguna manera les pertenecen *, y 
y mas quando conducen al bien de las almas, 
mayor gloria de su Magcstad, y edificación de 
la Iglesia ? Intolerable es en esta parte la arro­
gancia de este infeliz hombre 3 que como si le to ­
cara diíinir e x cathedra, se pone á dar reglas a los 
Escritores, á los Confesores 3 a las almas, y al 
mismo Dios , en las hablas, en las visiones , y 
en la dirección de todas estas materias. Y en na­
da tan to , como en esta presunción , me persua­
do su ignorancia , y desespero su remedio, auti 
quando me empeñase mas en responderle mas 
largo: Hgj^í/W Sacerdos (refiere D i o n Pruseo, 

Orat. 
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Orat. i i . ) ásselperahat Grecos esse arrogantes, <^ 
quamquam essent ¡ndoñlssimi 5 semet tamen existima­
re omnlum doBisshnos, N,on esse autem hoc morbo 
dlficíUorem morbum alium, quam cum quis indoHüs 
se ipsum existimet saplentisslmum. Ejusmodt enlm ha-
mines numqaam posse ah ignorantia liberar i . Y de 
esta misma enfermedad habla S. Juan Chrysos-
t o m o , Homí l . in . i . ad Corinch. sobre 
aquellas palabras: Veniam autem adíaos::: i ? cog~ 
noscam, non sermonem eorum 3 qui inflati sunt y sed 
Ivrtutem y y dice: (¡{efte appellaVit inflationenu 
Quando enim unum memhrum in aliud insurrexit y n i -
hil est aliud y quam flegmone y sen inflammatio y i T 
morius. Non enim fit aliud memhrum alio altiuss 
quam quando fuerit ddema y sen tumor, Ita etiam in 
corpore Ecdesld , qui tnflatur , is est 3 qui morbo la~ 
hrat, Turnet enlm super communem symmetriam, Ita 
nascitur arrogantia > nos suheuntibus alienis cogita-
tionibus. Et Vule , quam proprié dixerit (el Apóstol) 
inflati estis, TSlam quod est inflatum y hahet tumorem 
spiritus y repletum humore corrupto. Y este es el mal 
humor de que el acusador adolece y que se desear 
bre en el mal olor de su aliento. 

"JNO-
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JNONYMO §. 8. Nmn. 41. 

9 > T ^ O R ultimo , no debe pasarse sin reparo, 
n que cerca de los males , que el Palafox 
1» cuenta de si en escás sus Confesiones, no se 
n puede jamas formar juicio cierto. Porque por 
^una parce habla de sus pecados veniales, y aun 
9>de las mismas inclinaciones a ellos, como si fue-
9t ran graves maldades. Por ocra parce habla de sus 

grandes maldades ^ como si apenas fueran péca­
ri dos veniales j supuesto que al mismo tiempo se 
^ pinta honrado de Dios con altissimos favores. 

% E S f U E S T J . 

x i $ [ )Sce cargo esta muy en gene ía l ; y á 
I _ j su primera parte satisfice con lo 

que dixe desde el numero 5 o. hasta el 5 5. mos­
trando como el Sanco Palafox explicó las espe­
cies de algunos, y graves pecados proprios, sin 
que ahora sea necesario otra nueva satisfacción. 
L a segunda parce procede muy en común , y na­
da prueba, si el Anonymo no señalare casos par^ 
ticulares. Y ya lo hace. 
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A K O K I M O E N E L MISMO §. y Num. 

H A L Capiculo 13. dice una cosa notable, 
/ \ esto es, que quando su alma no estaba 

del todo reducida á Dios y pero no tan enemi-
fy ga , obro con ella Dios esta misericordia, que 
^ p o r quatro , ó seis meses anduvo rodeado 
n de una luz can grande, que sobrepujaba a la 
« d e l Sol. Ahora pregunto y o : Alma ^ que sea 
^en alguna manera enemiga de Dios 5 xqué alma 
9>es? Alma en pecado mortal. ¿Y alma en peca­
ndo mortal pudo andar rodeada continuamente 

de tanta luz ? M u y dificultoso es de juzgar 3 que 
« l u z fuese aquella luz exterior: asi la llama el 

Palafox. Pero si era exterior, ccomo dice, que 
í? el alma la ve ía , y que por medio del alma pa-

saba a los ojos del cuerpo? A l contrario debia ser, 
p que la viese primero el cuerpo^ y por medio del 
n cuerpo pasase a los ojos del alma. Acaso mas ver i -
r> similmentc debia ser luz , que de lo interior del 
r> alma redundase a lo exterior , como sucederá en 
« los cuerpos gloriosos : tanto mas, que afirma el 
^Palafox^ que aquella luz era Divina , y que en 
n ella estaba Dios , no como está en todas las co-
?? sas , sino en un modo particular : I allí ( dice ) 

Pp con 
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ncon particular modo estaba Dios. ^Mas cómo era 
9? esto ? Alma en pecado mortal está fea ^ está su-
v cía , está asquerosa á par del demonio. í C ó m o , 
^pues ^ pedia arrojar de sí tal claridad ? Ella es 
í>uri t izón del Infierno , que no puede despedir 
^de sí 3 sino oll in , y horror sumo ? Buelvo , pues 

preguntar , ¿qué luz pudo ser aquella en tal 
n estado , sino una luz fantástica^ luz falsa *, por 

mas que el Palafox se empeñe en acreditarla por 
i? aquellos efectos , que experimentaba en sí ? Pa-
99 ra salvar can grande ilusión (a m i juicio) no se 
99 puede responder otra cosa , sino que el alma de 
99 Palafox entonces no estaba verdaderamente en 
99 pecado mortal. Pero ¿cómo la llama enemiga de 
99 Dios , aunque no tanto : pero no tan enemiga'* 
99 Puede ignorar un Obispo , que el alma de nin-
9i gun modo es enemiga de Dios y sino estando en 
99 pecado mortal ? Responderán , que Monseñor 
99 Palafox , por humildad habla asi : mas que á la 
99 verdad , quando dixo , que su alma no era tan 
99 enemiga de Dios y quiso entender y que no era 
99 can amiga y y agradable. Mas esto no es ha-
99cer confesión : porque si es asi, también se po-
99 drá dudar de la misma manera j si él habló la 
99 verdad y quando se llamó gran pecador, o si lo 
99 dixo^por humildad. Y es no poco daño hacer, 

que 
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« q u e los letores caigan en este error perniciosi' 
n simo de pensar > que un alma ^ que todavia es 
« enemiga de Dios , anduviese por muchos meses 
«cercada toda de l u z , tan hermosa , que vencic-
n se la del Sol : y que esta luz se haya de tener, 
n no por luz diabólica 3 sino Divina, a 

R E S P U E S T A . 

i z o 1 ^Bstcmpladisimo está aquí el Ano^ 
nymo -y y excede todas las descor­

tesías pasadas ^ como se vé en las sangriencas vo­
ces de lü^. fantástica, h^falsa^ ¡w^ diabólica y grande 
ilusión , error perniciosísimo j Pero está muy i n ­
genioso en los discursos sobremanera sofísticos. 
Diez preguntas hace en solo este numero, por ata­
jar qualquier respuesta , ó salida. Hace diferentes 
discursos ^ y con ninguno se quieta. Refiere dife­
rentes evasiones ^ y todas las confuta. Y acaso la 
seguridad de que triunfaba le subministró la des­
templanza de aquellas voces* Pero él á la verdad 
se alucina , y mareada la cabeza 5 fto puede acer­
tar con el blanco. Ahora bien , yo le tengo de 
responder por el mismo caso con brevedad flema-
tica , comprehcndiendolo todo en solas dos pro­
posiciones , que son y haber sido aquella luz fa-

Pp 2, vor 
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vor de Dios *, y haber estado el señor Palafox en 
aquel tiempo en el estado de la culpa , ó por lo 
menos no haber continuado el estado de la gra­
cia. 

Para m i desempeño , y confusión del acusa­
dor , es conveniente dar el lugar que cita. ftfHl* 
§. Lo primero, fol . 6 1 . dice : » En mas de quatro, 
9? ó seis meses le rodeo una claridad suavisima y y 
•» clarisima 3 en qu al quiera parte donde iba > con 
>̂ un genero de conocimiento, y evidencia de (|uc 

ñ e r a aquella luz de Dios y y que alli con part l -
ncular modo estaba Dios , que aunque él quisie-
h ra pensar en otra cosa, n i otra cosa , no podían 
n y le sucedía andar por el S o l , y resplandecer 
n mas por él aquella claridad , que el mismo Sol. 
n Y su alma, que veía aquella claridad , y por 
nella 3 aun los ojos de su cuerpo, recibía tal con-
nsuelo, y luz , y conocimiento con aquella cla-
nridad que le rodeaba , y le iba despertando á 
n santos, y devotos pensamientosporque esta 
ñ misericordia le fue trocando el alma, ablandan-
ndo , y suavizando mas , y mas, dándole m o v i -
n miencos de salud, y vida eterna. Y aunque era 
n exterior la luz^ pero obraba en lo interior, abrien-
n dolé los ojos á la verdad , y amansando el natu-
^ r a i , que estaba bravo , y duro con las pasiones, 

pa-
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» para que oyese} atendiese, y considerase lo que 
>7 Dios le proponia , solicitándole a la mudanza 
99 de vida. A pocos renglones ¡ §. L o tercero, ana-
ndc : Que le dio deseo de leer libros devotos, y 
fj que comenzó á leerlos, de que sacó gran pro-
n vecho j y con esto se comenzó a inclinar a ha-
í?cer una confesión bien hecha ; porque aunque 
i> las que habia hecho nunca fueron callando cul~ 
rt pas v pero volviendo can brevemente á incurrir-
^las , que siempre cenian contra sí la sospecha de 
» malas , é imperfectas , ya por la falca de dolor, 
97 y concricion , ó por la del sanco proposito de la 

enmienda, ii Finalmence concluye, que hizo 
esta confesión con un Religioso muy Santo de 
los Descalzos de San Francisco. 

De las quales palabras consta , que en aquel 
tiempo no escaba en gracia de Dios, ó a lo menos 
alternaba fácilmente el estado de la gracia cen el 
de la culpa , arrascrado de la fuerza brava de sus 
pasiones , y malos hábitos : y esto lo significa 
bascantemence el Siervo de Dios en todo el con­
texto , y mas dudando tanto el valor de sus confe-, 
sienes. 

121 Pero aqui es donde entran los lamentos, 
admiraciones, y preguntas del Anonymo. Alma 
en pecado mor ta l , í como xodeada de l uz , y por 

tan-, 
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tanto tiempo ? Y mas siendo luz y en que Dios 
asistía con particular modo , como dice el PaIafox> 
Muestra en esto saber muy poco i y pues hace tan­
tas preguntas > responda á una sola $ que yo 1c 
hago. Acaso es mas una luz exterior s y corpórea 
(aunque de Dios) que la luz interior de sobre na-^ 
rurales auxilios ^ que comunica el Sol de Justicia, 
y con que rodea freqüentemente el corazón del pe­
cador para reducirle á su gracia ? N o por cierto: 
pues con aquella luz suele Dios rodear quatro, y 
seis meses y mas tiempo el alma de un pecador, 
ilustrándole , ablandándole , moviéndole y y l l a ­
mando á sus puertas, para que las abra á la gracia, 
santificante j y perfeóta amistad suya* Apocalyp. 
3. JSmiare trgo ± & pmitendam age. Ecce sto a i 
ostium ¿ & pulso : si quls audlerlt iPocem meam > & 
aperuerit j amám > intraho a l illum y i T cenaho cum \ 
tilo , <S ipse mecum. Luego si es tan freqüente e l 
que un pecador ande largo tiempo rodeado de es­
ta Divina claridad de la gracia 5 tanto mas supe­
r i o r , que qualquier exterior claridad : ¿para que 
son tantas admiraciones de que el alma del señor 
Palafox anduviese aquel tiempo rodeada de aque­
lla claridad exterior , por cuyo medio iba Dioí 
disponiendo su a l m a á una confesión perfeóta? 

Y es errada imaginación del acusador , que 
acjuc-
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aquella luz se derívase del alma y como sucede en los 
^Bienaventurados ^ porque n i el señor Palafox dice, 
n i insinúa tal cosa , n i a la verdad asi sucedía. Pero 
es de observar, que aquella luz no era cosa forma­
da en sí y como algunas veces sucede , sino que 
Dios ponia en los ojos del a lma, y cuerpo de sil 
Siervo tales especies, que la representaban, como 
si estuviese presente : de que procedia3 que solo 
el señor Palafox viese aquella luz , y no otros,, 
aunque estuviesen al l i , como ya observé en caso 
semejante , num. 8 ̂ . con el Angélico Dodor . Es 
segunda ignorancia del Anonymo (y dedúcese de 
lo que acabo de decir) insistir en que aquella luz 
la Viese primero el cuerpo , y por medÍQ del cuerpo pasa­
se d los ojos del alma. Porque eso pedia pasar (y aun 
no es siempre necesario) si aquella luz fuese cosa 
producida , o algún objeto existente : pero no lo 
cra^ sino manifestábase por especies producidas de 
Dios , que la representaban , como si presente es­
tuviese : y en tales especies, y modo de represen­
tación , no siempre se observa el modo connatu­
ral , de que lo exterior, y corpóreo entre al alma 
por los sentidos , sino que su noticia puede hacerse 
immediatamente en todas las potencias cognosci­
tivas , ó derivarse de las internas, y espirituales a 
las exteriores , y corpóreas , como dixe num. 7 6, 

• ' E l 
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El ultimo (si tiene en ellos termino ) desacierto del 
Anonymo , es concluir de sus malos discursos , ser 
perniciosísimo error pensar, que un alma enemiga de 
Dios anduviese mucho tiempo rodeada de aquella 
luz hermosisima, sin que aquella luz sea diabólica., 
Porque en esto no hay mas inconveniente, que en 
decir, que la luz hermosisima de la gracia auxilian^ 
te , y preveniente (sin duda mas bella, y de mas 
quilates , que toda luz exterior) rodee por mucho 
tiempo a un alma enemiga de Dios , para con ver-, 
t ir la, y reducirla á su amistad: lo qual no es incon­
veniente , n i error , sino cosa , que con freqüen-
cia acaece: y lo mismo digo de la protección, asis­
tencia, y custodia de los Angeles. La gracia habi­
tual , ó santificante, es la que tiene incomposibili^ 
dad. con el estado del pecado! j pero no estotras co-, 
sas, aunque excelentes: antes usa Dios de ellas , pa­
ra convertir las almas sus enemigas. Todo lo de-, 
mas es vano artificio del Anonymo. 

n i Y porque se pueda mejor hacer capaz-
de la verdad de esta respuesta, y doctr ina , se 
la faci l i taré , y explicaré con el exemplo d é l a 
conversión de San Pablo. Escribe San Lucas, 
A d o r u m que iba a Damasco para perseguir 
los Christianos : Et cum ¡ter facerét, cvntlgit } ut 
appropinquaret. .{Damé&o, súbito árcmn/ulsit eum 

lux 
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lux de Codo y (Te, Escás palabras bastan para el caso. 
Mire aquí un pecador^ un alma enemiga de Dios, 
rodeada con todo eso de luz celestial, que fue me­
dio para la conversión de Saulo. Pues a esta pro­
porción sucedió en el Santo Palafox. O Señor , d i ­
r á , la conversión de San Pablo sucedió entonces^ 
pero la del Siervo de Dios fue largo tiempo, des­
pués de aquella luz. Pero n i discurre bien , n i es 
del caso la diferencia de duración. N o fue tan re­
pentina la de San Pablo , que no hubiese alguna 
mora entre ella , y la luz del Cielo : primero le ro ­
deó la luz, luego oyó las voces de Christo; y fin alo­
men re , favorecido de su gracia , se le r i n d i ó , j 
convirtió : St cadens in terram , mdiVtt Vocem dicen-
tem s ib l , Saule y Sanie , quid meperseqtieris ? Qm di-
xlt 3 quises (Domine) E t Ule, ego sum Jesús , quem tñ 
persequeris, (Dumm est tihi contra st'mulum calcitrare. 
EttremenSy acstúpens dixit, Domine, quid me Visfacer et 
Y aunque todo esto , y la conversión , significada 
en estas ultimas palabras , se hizo brevisimamentev 
pero no fue todo en un instante , pues unas accio­
nes se siguieron á otras, y la misma prolacionde 
las palabras fue succesiva, y gastó tiempo , aun­
que breve. Y de la manera que por aquel espacio 
se juntaron en Saulo, estado de culpa, y luz del 
Cie lo , se pudieran cambien juncar tiempo mas lar-
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go , y todo el necesario para reducirle ^ como su­
cedió en el Santo Palafox : porque la diferencia 
de mas , ó menos tiempo es accidental , asi pa­
ra aquella junta, como para la disposicióná la 
gracia santificante. Y todo esto se colige de Santo 
Tomas i . 2,. quaest. 112. art. 2. donde pregun­
ta : Utrum requiratur aliqua prepamtio , i T dispositio 
adgratlam ex parte homlms. Y responde y que s i , pa­
ra la gracia santificante, ó habitual : Quia nuil a 
forma potest esse , nlsi in materia disposita: Contra es­
ta conclusión cierta , y común propone el segun­
do argumento : lile , qui in peccato preoredkur 3 non 
sepraparat ad gratiam hahendams sed aliquibus in pee-* 
catoprogredientlbus data estgratla 3 skutpatet in Tau-
lo ^ qui gratiam consecutus est, dum esset spirans mina-
Yum, O* cxdis in discípulos (Domtni , ut dicitur Añor. 
9. Ergo mlla preparado ad gratiam requiritur ex par~ 
te hominis. Pero responde admirablemente, confir­
mando lo que he dicho : A l secundum dicendum, 
quoi cum homo ad gratiam se preparare non possh} n i ' 
si Deo eum preveniente, metiente ad bonum: non 
refert 9 utrum súbito 3 y>el paulatlm aliquls ad perfeElam 

I prdparationem pergeniat: dicitur enim Eccles. 11. Fd-
1 cile est in oculis 'Del súbito honestare pauperem. Contiglt 
V áutem quandoque , quod T>eus moVet hominem ad a l i -

quod bonum y non tamen perfeBé : <sr talis prepára te 
pr£~ 
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fYdceilt gratiam. Sed quandoque statlm per/eBé moüet 
ipsum ad bonum , ^ sublto gratiam homo accipk, se-
ctmdum illudjQann. 6. Omnis i quiandlt a Tatre , 
didicit, ymlt adme. Et i ta contigk Taulo , quía súbi­
to cum esset in progressu peccatt, perfeBe motum est cor 
ejus a T>eo 3 audiendo, & addlscendo , tT Venkndo: 
<jr ideo súbito est gratiam consecutus. A s i , que en am^ 
bas conversiones hubo junca de almas, enemigas 
de D i o s , con luz celestial; aunque en San Pablo 
duró menos, por la copia de la gracia, en el Santo 
Palafox duró mas, por ser n o t a n eficaz la gra­
cia de su vocación. 

123 Y no es pequeña gloria suya (porque se 
retire mas confundido el Anonymo) que a su con­
versión concurriese la luz del Cie lo , como sucedió 
en el Apóstol : y ocurren (tomadas de los D o d o -
res) proporcionadas razones) que se le aplicaran fá­
cilmente. San Bernardo , Serm. 1. de cenversione 
S. Paul i , dice , que le ocurrió aquella luz exte­
rior j porque en el interior se hallaba incapaz de 
luz: y asi le rodeó , entrándose como por los 
resquicios del corazón : lllustrat cotlestl fulgore y loel 

• a foris , Intús adhuc luminls mcapacem* Qul nec dum In­
fundí poterat, ¿bina saltem clrcumfundkur clarltatc* 
Y de esta suerte le sucedió á Don Juan de Palafox, 
para amansar su natural , que como él dice: Estén 
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hahraVo , y duro con las pasiones. San Chrysostomo, 
Homi l . de fcrendis reprehensionibus 3 dice, rodeo 
la luz á Pabló , para que suspendida la inquietud 
de su furor , oyese con serenidad ^ atenta la voz de 
Christo : Ut ¡ta compresso furore ¡psius, menteque sere­
na y )>&cem atentius perctperet, Y asi le sucedió á Pala-
fox : Para qm oyese, dice, atendiese , y considerase lo 
que 3)¡os le proponía, solicitándole a la mudanza de l a 
bída. Hugo Cardenal, A6bor. ^ . escribe, que hu ­
bo luz exterior en la conversión de San Pablo > co­
mo anunciando la interior l u z , que Dios luego 
liabia de poner en su alma : Ut lux externa indica-
ret interkrem íucem mentís, Y en elSr. Palafox suce­
dió lo mismo , aunque con proporción inferior,, 
como el significa, añadiendo: Este genero de presen­
cia S)il0 ¡na pasiva y y dada , ñola ha tenido jamas, s i ­
no entonces. Finalmente dice nuestro Sylveira , ad 
locum citatum , qnaest. 6. que el Apóstol se con­
virtió y mediante la luz y para que fuese Luz del 
M u n d o y Defensa de la Fe y y Maestro délas Gen­
tes , y lo significó San Bernardo en el Sermón refe­
r ido : Conlpersus (paulusy cofúmiottis Minister f a ñ u s 
est mfaersi Mundi. Y no poco de esto tuvo Pala-
fox j luciendo en ambos Mundos , defendiéndola 
autoridad Eclesiástica y y dexando no pequeños 
resplandores en tantos y y tan espirituales Libros, 

que 
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que sirven á la perfección de las almas. Mire el 
Anonymo lo que saco de aquella luz , que llamó 
fantástica. 

JNOHYMO E K E L MISMO §. Num. 4.1. y 43 .1 
y parte del 4.4.. 

T O sobre este punto no sé que afirmar, so-
9? 1 lamente digo y que si se va discurriendo 

1̂ por lo restante de la obra, rara vez se hallará, que 
->-> pueda el letor formar juicio cierto de los péca­
ri dos del Autor. Apuntare aquiunos pocos luga-

res brevemente , por muestra de otros muchos. 
9? A l cap. 7. §. £ / quarto > dice : que se desenfrenó 
97 tanto y que m am llego a no cumplir con la Igksiú\ 
9» pero no dice, si paso del año. Después que se 
^reduxo totalmente a Dios , dice cap. 12. §. Lo 
asegundo : Que cayó muchas veces*, pero nunca 
^h izo amistad con la culpa y y caído , ha procu-
v rado levantarse : y pecaba con do lo r , y volvía 
v con amor , y diera la vida por no pecar. Donde 
99 no se sabe de qué culpa habla , si mor ta l , ó ve-
WxáÁlé A l cap. T f . §. primero dice : Y llorando, yi 
& penando, y aborreciendo lo que pecaba , per-
^ m i t i a Dios, que tropezase, y cayese grave, y 
^ gravisimamente. cQuién puede aqui entender, 

que por caídas graves, y gravisimas quisiese ex-. 
pli-
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aplicar verdaderamente culpas mortales ? Pues al 

mismo tiempo las aborrecía tan incima , y pro-
jy fundamente , como declara mas luego dicien-
i>do : Y aquello mismo malo que hada , lo aborrecía^ 
9}y lloraba^ y moría, porque no podía su flaquera de-
nmmse de aquello mismo que obraba. 'xr luego: 
M ISÍunca se le mitigo [ó alo menos no le f . ] el sen-
v t i miento del amor ^Divino y antes erecta c el do-

lor ) pesándole mucho mas dar disgusto a quien ama-, 
uba , que destruirse , y perderse 3 como se destruía, 
»y perdía. Entienda ahora , quien pudiere cnten-
« derlo , en qué estado escaria a la verdad cal a l -
?niia. J l cap. zo. §. N o puede , dice : Teniendo 
n buenos deseos , cata infinitas teces y y en llegando 
» l a ocasión en lo grate y y en lo lete y bobla a 
?t (Dios las espaldas, arrastrado de sus pasiones , ml~ 
^ serlás y é imperfecciones: y lloraba , y pecaba , y 
vpecaba y y lloraba \ y todo era levantar , y caer , y 

llorar , y pecar ^ y caer y y levantar j y Vencer 3 y 
)> ser tencido : y por una parte penaba llorando y porque 
npecá i y por otra deshacía pecando y lo que lloro : y 
vde esta suerte Vivía penando y y llorando y j padeclen-
vtdo y pero siempre le ayudaba -Dios y y tenia presente*. 
>íQuien puede aquí saber, si por culpas graves, 

enciende graves en la linea de mórcales , ó gra-
«-'ves dentro de la esfera de veniales > Y puedo 

de-
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decir y que á este tono es toda la trama, y con-

^ texto de la obra en este punto. 

R E S P U E S T A . 

124. "^V " T O es asi todo el contexto de la 
I obra , pues ya hice demonstra-

cion y num. 50. de como el Siervo de Dios con­
fiesa particulares especies de pecados graves , ó 
( porque lo entienda el Anonymo ) de culpas 
mortales. Pero es notable la inclinación , que 
muestra á la noticia de los pecados del Ilustrisi-
mo Palafox. Y acaso , porque no se descuidase el 
Letor , le atribuye ( aunque impíamente ) no po­
cos , ni poco graves , haciéndole ambicioso ^ so-
bervio 3 hypocrita , vengativo, y fingidor. A h o ­
ra vamos al caso del cargo contenido en todos es-
tos n ú m e r o s , y formado de ranros lugares. Y 
bien se pudiera responder, que el Siervo de Dios 
en todos ellos , con nombre de culpas graves 3 y 
gravísimas , no significa pecados mortales, sino 
encarece con estos términos los pecados veniales 
en que caía. Porque no pocas veces los Santos em 
carecen sus culpas con semejantes voces, aunque 
ellas en sí no sean de tanta gravedad. Los Histo-
liadores de la vida de nuestra Gloriosa Madre 

San-
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Sanca Teresa > y los Juezes de la Sagrada Rota 
asientan ( y yo lo creo ) que la Santa nunca per* 
dio la gracia , n i cayo en culpa mortal: y con co­
do eso y pondera ella tanto sus culpas, especial­
mente en el cap. 7. de su vida 3 que parece signi­
ficar descubiertamente lo contrario : y necesitan 
dickos Historiadores componer sus palabras con 
la verdad , como se puede ver en el de nuestra 
Reforma , l ib . 1. cap. 6. 

Pudierase también decir , que las que el San-* 
to Palafox llama culpas graves , y gravísimas no 
lo fueron en sí y sino en su escrúpulo , y temor. 
Porque aunque pasó al estado de la gracia, coa 
la conversión maravillosa , que vimos num. 6%, 
y num. 12,3. con todo eso aquellas pasiones fu­
riosas , y bravas 3 que en el tiempo antecedente 
1c cautivaron , levantaban en otros tal nublado, 
que sus movimientos, y afeólos 3 escureciendo la 
razón , y amedrentando la voluntad , aun quan­
do negaba el consentimiento dexaban al Siervo 

o 
de Dios metido en tinieblas de dudas, de si habia 
pecado, 0 no , y en qué grado de malicia. Que 
esto sucede aun en almas muy santas 3 y mas 
quando Dios se retira , dexando correr el furor 
de las tentaciones : que de verdad se persuaden 
ca ídas , ó a lo menos padecen m i l perplexidadesj 
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á que se Uega el demonio , persuadiéndolas han 
caído en pecado morral : y de esto hay mucho en 
los Dodores Mysdcos. Y dexando otros exem-
plos , referiré el de nuestra Gloriosa Madre Santa, 
Teresa , que en el cap. $ 6 . de su vida cuenta, 
corbo después de muchos avisos de Dios , y tra­
bajos suyos , hizo el Convento de nuestro Padre/ 
San Josef (Solar de nuestra Reforma ) y pasó a 
dar el Abito á las primeras Descalzas. Y no obs­
tante , que esta era una obra tan del agrado de 
D i o s , padeció una terrible lucha de este genero, 
que refiere por estas palabras : Acabado toda , se­
ría como desde a tres , ó qmtYQ horas, me re^ohió el 
demonio una batalla espiritual, como ahwa diré. í5**-
some delante, si había sido mal hecho lo que habla 
hecho : si iba contra obediencia en haberlo procurad*, 
sin que me lo mandase el QroVmcial::: T si habían de 
tener contento las que aqui estaban con tanta estrecha 
ra : si les habia de faltar de comer : si había sid$: 
disparate : que quien me metía en esto , pues yo tenia 
Monasterio, Todo lo que el Señor me había mandado, 
y los muchos pareceres, j oraciones ( que había mas 
de dos años 9 que casi no cesaban ) todo tan quitado de 
mi memoria , como si nunca hubiera sido: solo de mí pa* 
recer me acordaba y y todas las Virtudes > y la f e es? 
toban en mi entonces suspendidas , sin tener yo fuerza 
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^ara que ninguna obrase , ni me defendiese de tan to s 
golpes::: Cosas de esta hechura juntas me ponía delan­
te y que no era en mi mano pensar en otra cosa : j con 
esto una aflicción , y obscuridad , y tinieblas en el a l ­
ma y que yo no lo sé encarecer. Pues si en una alma 
tan santa , tan ilustrada de Dios , y tan experi­
mentada en estas materias > siendo la obra de su­
yo bonisima , causo el demonio tales obscurida­
des , y dudas, solo porque halló un resquicio 
aparente de inobediencia , ó de indiscreción : que 
sucederá en otras almas mal habituadas , impel i ­
das de vehementes pasiones y quando recien-con-, 
vertidas les hace el demonio guerra en lo mismo, 
en que antes pecaron \ Giaro e s t á , que aun quan: 
do no dan el asenso, quedaran muy confusas , y 
dudosas, pensando ser mortal culpa , lo que no 
fue culpa , ó fue solo venial. Y asi se podria ex­
plicar el Santo Ealafox , quando dice después de 
su conversión ,. haber cometido culpas grayqs^ 
y gravisiraas. 

1 1 j Pero hablando con la verdad que debo, 
quantoyo puedo colegir de este Libro del Siervo de 
D i o s , no hay que negar , que cometiese alguno, 
o algunas pecados mortales después de su pr ime­
ra conversión , y en aquel mismo tiempo, en que 
recibía especiales favores de la Divina Misericor­

dia. 
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día. Y para mayor claridad ^ se deben distinguir 
tres tiempos de su vida. E l primero, desde que 
comenzó á pecar, hasta que se mejoró y y ordeno 
de Sacerdote , que fue á los veinte y ocho anos de 
su edad. El segundo 5 desde estos anos, hasta que 
se consagró Obispo, y el cercero, desde entotlr 
ces, hasta el fin de su vida. Que en el primer t iem­
po anduviese enredado en pecados mortales , j 
aun estuviese de asiento en ellos, bastantemente 
consta de lo que él confiesa, y yo referí num. 5 o. 
Que después que se consagró Obispo perdiese la 
gracia, no puedo afirmarlo, n i me atrevo i por­
que no hallo fundamento alguno , n i en sus es­
critos, n i en sus obras, que fueron muy exem-
plares. Con que la dificultad, ó duda se reduce a 
aquel tiempo medio ̂  y en ella hago el diéfcamien 
significado ^ asi por los lugares que refiere el Ano-
n y m o , como por otros aun mas expresos, cap. 
10. fol . pp . dice : que enmedio de culpas graví­
simas , siempre Dios lo buscaba como ^ oipeja per­
dida , y como k m toro ensogado, am/fúe él tiraba 
para hacer mal lo hada algunas )peas ) tiraba el 
Señor de la maroma fuer te de la gracia, a?ja m gra­
cia 3y mherkordla. T si se soltaba este fien simo tor o, 
lo bobJa a atar con los cordeles de su gracia graciosí­
sima. En que se supone haber sido en algunas oca-

R t 1 SKH 
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sioncs oveja perdida, y coro suelto , aunque res-
íiruído después á la penitencia, y gracia. Fol. 100. 
cuenta , que por este tiempo le dio San Pedro una 
severa y y recia reprehensión de su Sanidad, j ÍO-
hernia y j flaquera , y sensualidad» A u n mas claro, 
fo l . i c i . dice, que asi anduvo, y vivió a lgún 
t iempo, cayendo, y levantando, pecando , y l lo ­
rando , hasta que (Dios, compadecido de tal flaquera> 

j debilidad, puso en el coraron de su ^ey ) que le diese 
ma Iglesia grande *, esto es, la de la Puebla de los 
Angeles, para que le consagraron Obispo. Y aque­
lla palabra hasta que expresa suficientemente sus 
ruinas hasta aquel t iempo, que á m i juicio serian 
no tan infreqüentes en los primeros a í ios , por la 
urgencia de las pasiones, como en los últimos, 
próximos a su consagración , templadas mas las 
pasiones. 

Esto supuesto , veamos los lugares del A n o -
nymo. El primero no es del caso , porque en el 
habla el Siervo de Dios del tiempo antes de su 
primera conversión , como evidentemente consta 
de la historia : y alli expresa grandemente su mal 
estado , diciendo , que llegó un ano a m cumplir con 

l a Iglesia y y es malicia de el acusador el argüir 
pero m dice si pasó del ano , porque lo primero no 
dependía de esto segundo. Y diciendo lo positi­

vo . 
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YO , fácilmente significó no haber falcado en 
cumplir con la Iglesia otros años 5 a la manera, 
que diciendo la Escritura haber Dios criado este 
Mundo , claramente expresa no haber criado 
otros Mundos j y asi lo coligen Padres , y Teólo­
gos. El segundo lugar no se alega fielmente en el 
cap. 12. §. Lo segundo x donde no se hallan tales 
palabras, sino cap. 17. fol . 77. Y aun aqui finge 
con mas injusta infidelidad 3 atribuyéndole aqae-í 
Has culpas , después que se reduxo totalmente a !Dios: 
porque aunque se convirtió 3 no fue reducion tan 
perfefta , como significa la palabra totalmente, 
que el señor Palafox no escribió. E l tercero , y, 
quarto lugar se alegan fielmente. Y lo que en to ­
dos estos lugares el acusador pondera , es, que el 
Siervo de Dios refiriendo sus culpas, dice cosas, 
que parece no se compadecen con las mortales, 
como que aborrecia la culpa , que diera la vida 
por no pecar , que no hizo amistad con el peca­
do , que tenia sentimientos del amor Div ino} que 
Dios le ayudaba siempre, &c. 

t .z6 Pero a esto se responde , que todas es­
tas cosas suelen asi suceder á los que pecan gra­
vemente , no de asiento, y con malicia , sino al­
gunas veces, y por flaqueza j porque estos sienten 
bien de D i o s , y desean guardar su Ley , y conserr 

var-
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varse en su amistad-, pero la vehemencia de sus pa­
siones-, la «fuerza de las tentaciones, y ocasiones^, 
y la impugnación del demonio los hace tropezar, 
y caer *, y después favorecidos de la divina gra^ 
c í a , k buscan, acudiendo a la medicina de los Sa^ 
Gramentos. Con que akernando disposiciones, y 
tiempos, andan cayendo, y levantando, pecan­
do y llorando: apartándose de Dios , y i;educien^ 
dose á su amistada que es todo lo que en sustan­
cia dice de sí en aquel tiempo el Santo Palafox. 
L o qual no sucede asi en los que pecan de mal i ­
cia., y conservan una ocasión próxima : que es­
tos de verdad hacen amistad con la culpa, y de 
asiento .vuelven las espaldas a Dios. Tomase esta 
dodrina (aunque para prueba bastaba la experien­
cia) de Santo Tomas , i . i . quaest. 77. arrie. 3. 
donde, pregunta: V t r t m peccatum , quod est ex pas~ 
sime ,f dehaat d k i e x tnfírMttate. Y responde, que 
s i , y después de otras palabras, concluye : Sker-

¿¡uando . extra ordmem ratímis )?¡s concupi'sclhlUs, 
aut ¡rascibilis alima passlom affichur, i r per hoc im-
ped¡men¿$m prMt&tHr modo pr^dlBo deh¡t£ aElioni ho-
mms + dkhur peccatum esse ex infirmÍMte, Unde, O* 

hilosQphús. In 7. Ethkorr comparat ¡ncontlnentem pa~ 
rahftlco, cujus partes motientur in contrarlum ejus, qmd 
igse disponit. De manera, que como el Paralytico 

re-
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reconoce la conveniencia de andar bien , y lo de­
sea, y procura*, y con todo eso cogéa en el exer-
Gicio 3 y algunas veces tropieza , y cae: asi cam­
bien en su manera el espíritualmente flaco , ó que 
peca por flaqueza y conoce quan mal le está el pe-
car, y quisiera esc usarlo, y hace algunas diligen­
cias para andar el camino derecho de la Ley de 
Dios y con todo eso, es su flaqueza tal , y tan 
grande la vehemencia de las pasiones, que ofre­
cida la ocasión, se desliza en lo mismo, que de 
suyo aborrecía j y esto sucede mas freqüencemen-
temente á los que sirvieron largo tiempo á la cu l ­
pa , y a los vicios , haciendo como naturaleza de 
la costumbre *, porque sino andan con suma v i g i ­
lancia, y recurso á Dios , aun después de justifi­
cados, tornati fácilmente á caer. Aunque entre es­
ta materia, y aquel exemplo hay la diferencia, 
que el Paral y tico no puede quitarse la enferme­
dad , y asi sus caídas son involuntarias *, pero las 
pasiones se pueden resistir , ó vencer , con la gra­
cia que Dios ofrece 5 y por eso las caídas son 
voluntarias , y pecaminosas, como ensena Santo 
Tomas en la quaest. citada, are. 7. Mas al fin aque­
lla flaqueza , originada de la vehemencia de las 
pasiones, disminuye la razón de voluntar io , y 
consiguientemente de culpa, dexando no tan d i f i -

cul-
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cultosa la enmienda, como dice el mismo Santo 
Do¿ lo r al l í , artic. 6. Si accipitur passio secundum 
quod pr^ecedit aBum peccati, sk necesse e¿t, quod- d i -
minuat peccatum : aBus enim in tantum est peccatum, 
in qmntym est ttoluntarlum, & in nohis existens : essc 
Mtem aliquid in mhis dicitur per ratiomm, i T Ipolun-
tatem. Unde , guando ratio, & Voluntas ex se alicjuid 
agunt, non ex unpulsu passionis , magis est Volunta* 
r'mm, & in nohis existens. E t secundum hoc, passio mi~ 
mi t peccatum , in quantum minuit Voluntar i um. Asi , 
que estos miserables, y flacos (entre los qualcs se 
cuenta el señor Palafox por aquel t iempo) alter­
nan el pecar, y el llorar j el caer, y el levantarse; 
el falcar > y el proponer no pecar *, el sentir bien de 
Dios , y de su Ley ^ y el obrar contra aquello mis­
mo que sienten *, aunque los tropiezos , deslealta­
des , é inconseqüencias son de su flaqueza mise­
rable j y las lagrimas, los propósitos , y los bue­
nos sentimientos, y afedos son de la Divina M i ­
sericordia. Y no poco de esto representó el Após­
to l San Pablo ad R o m á n . 7. hablando en persona 
de un pecador de este genero , según la sentencia 
común de los Padres Griegos: CondeleBor enim Le -
gi (Dei secundum interiorem hominem. Video autem aliam 
legemin membrls meis 3 repugnantem legi mentis mete, 
<r captfrantem me in lege peccati, ^«#e est m memhris 

. PeíS3 
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meís. Infelix ego homo, iquls me liberahlt ¿e cor por e 
mortis hujus ? Gratla (Del per Jesum Chrlstum (Domi-
mm mstrum. Las qnales palabras explica Orígenes 
allí con estas, muy de nuestro caso : In qno (dice, 
hablando del pecador convertido) remanet infir-
mkas y & procllVitas ad prístina Vida 3 ut llcet "Pcllet 
ea sincere , & factre omne homm j non tamen statlm 
^oluntatem sequatür ejfeñús y sed sápé cadat 3 & a 
Vitlls solltís Ipmcatúr. Verbi gratla , decernlt quis , O*. 
))últ cohlhere iram , sed qula langa consuetúdine Ira el 
domlnata est ; ohslstlt ejus iDolmtatl, ac proposito, 
i T in sólita sibi rursus hiñera Vis furoris emmfit. ( L o 
mismo se entiende de la sensualidad , y otras pa­
siones y y vicios : )*57c & m Ipirtütibtis y>últ bene áge­
te , sed non statlm Voluntatem seqültur ejfeBús, Slcut 
qul Mlt esse sapltns 3 non statlm3 ut Vult 3 sapiens tffet-
tus est : sed prius adhibendus est labor , studlum s soüU 
citttdo j Vtgltlá y ivEirlnd Instltútlo : )?ix allanando 
longo tisú y meditatione cmtlma , sapiens efficltúr. 
Con que cesan todas las perplcxidades y y dudas, 
que el Anonyrno representaba en las palabras del 
señor Palafox. 

J N O m M O E K LOS MISMOS §. y Num. 4 4 . 

Or lo qual , sin razón pone a la obra titu-^ 
lo de Confesiones : porque en las Confe-* 

Ss §¡o-j 
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^siones es menester 5 que quien las oye , pueda 

formar juicio , y concepto cierro del penitente, 
n Como también sin razón le llama Goníusionesv 
v (Confesiones, y Confusiones) siendo- verdad , que en 
« este Libro cuenta de sí muchas mas cosas de pro-
ir p r iaa labánza , de que poder gloriarse ; que de 
n su desprecia , ó afrenta T de que confundirse^ Y 

por concluir , muy mat hace de ponerlc nom-
nbre de Vida Interior [ si es: que Monseñor fue qulem 
n le puso el ilmlo:) pues; no es menos vida exterier,, 
?rquc interior r antes; es mas exterior ,: sin c o m p á s 
ir ración y según son muchas mas las obras; J que 
n á h í se refieren „ quede: n i n g ú n modo pertenecerá 

la Vida interior. 4fc 

( ^ E S V U E S T A 

i t f Jk Cabo el Anony rao de impugnar el 
cuerpo de la obra ^ y ahora se em­

peña en perseguir el titulo : y si yo tuviera su ge-
nio> le dixera , que imitaba en esto a los J u d í o s , 
que habiendo afrentado , y afeado el Cuerpo del 
Salvador ( Libro de la Vida ) tiraron a derribar el 
titulo de la Cruz : Eterat scríptum Hoehalce , Gm-
te , ts- iumm* Joantí* i Y nota Tcodoreto i n 
Car. D . Thoma& i Si^itficat autem superscrlptlo trr-* 
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plici sermone Jigurata K •Dominum es se ^egem praEiké, 
physicé y & theologké. jSLam per latinas lltteras figu-
ratur prafflca ¡ eo -quol ^omanorum Imperíum potentís-
simum y satisque officiosum in expeditionibus fuerlt, 
(per Grdcas üerú liiteras physlca Jiguratur ^ Grdci 
namque -erga, naturalium speculationem insúdaDerunt, 
Ipemufn per Hebraicas Theologia prMendltur 3 dum 
Jud^is est credita remm divinarm agnitlo. Y estas 
•excelencias abraza el t i tulo de este Libró * que es 
p>rañico > reduciendo a exercicio los primores de 
lás virtudes y la exclrpacion de los v i c ios , en 
que consiste la Vida Interior : es fhysico y o natural, 
pues descubre las miserias , y flaquezas de nuestra 
naturaleza«si ñ o la asiste la gracia 3 y asi se com­
pone de Corífesimes: es finalmente Teo/cg/co , por­
que declara las finezas de la bondad de Dios en 
favorecer á las almas con m i l suavísimos regalos 
sobre todos sus méritos , y por eso contiene Con* 
fusiones. Añade San Juan Clirysostomo , ¡n eadeni 
Cathena : Judí&i autem Cruclfixurn iribidebmt > tmde 

. dicehant Tilato y noli scrihere 3 <Fc. Y de tan vene­
noso principio parece nacer las voces del acusa­
dor y para que tilde , como mal puesto , el titulo 
de este Libro . Pero al fin el ha de quedar , aun­
que mas clame. 

Opone , que sin razón es de Confesiones , por-
Ss i que 
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que el Palafox no explica sus pecados y en la 
confesión es menester que se digan de suerte y que 
quien la oye } haga concepto cierro del penitente. 
Notable objeción , como si la confesión hecha 
en un L i b r o , derramado por todo el Mundo , 
hubiera de guardar el modo de la confesión Sa­
cramental, y auricular. Eso parece que echa me­
nos su emulac ión , para hallar mas que reprehen­
der en el Siervo de Dios , y negarle la absolución. 
iQueríá que en un Libro (como si fuera papel de 

1 una confesión general) escribiese todas las especies 
de pecados, y todo el numero de cada especie, 
y las circunstancias que la mudan 3 y aun acaso 
(si lo opina) las agravantes ? Quería que formase 
el L i b r o , discurriendo por los diez Mandamien­
tos de la Ley de Dios , por los cinco de la Iglesia, 
por los siete pecados mortales, por las especiales 
obligaciones del estado 3 y por todo lo demás de 
este genero ? Ha visto tal estilo en las Confesiones 
de San Agustin , y de otros Siervos de Dios? Pues 
para qué se fatiga, y nos fatiga, inculcando tan­
tas veces la poca manifestación de las culpas del 
Sanco Palafox? Ya acerca de esto se le satisfizo. Y, 
que el Siervo de Dios descubriese en este su L i ­
bro muchos, y graves pecados, consta del num. 
50. y deí num. 12^ . Léanse las Confesiones del 

¿ alo-
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glorioso Padre San Agustín y y (dcxando el peca­
do de Hercg ía ) no se hallarán mas pecados , ni 
tantos, como el Santo Palafox arrepentido confie­
sa. Y asi justisimamente se puso el titulo de Con­
fesiones, 

128 Impugna también el de Confusiones > d i ­
ciendo, que este Libro contiene muchas mas cosas 
de alabanza, de que poder gloriarse, que de despre­
cio , de que confundirse. Engañase mucho , por­
que un solo pecado mortal ( y confiesa muchos el 
Siervo de Dios) es materia de mayor confusión, 
que todas las buenas obras lo pueden ser de ala­
banza. Y asi , una alma, que una vez sola caye­
se en pecado mortal , aunque estuviese millones 
de anos amando a D i o s , ó padeciendo por su 
amor martyrios, no tuviera tanto de que alabar­
se , como de que confundirse j porque todas las 
obras buenas de la criatura son de valor limitado, 
y la ofensa de Dios , que induce el pecado mor­
tal tiene gravedad infinita. Engañase también en 
añad i r , de que poder gloriarse \ porque las buenas 
obras son , no para gloriarse en s í , sino para dar 
la gloria á Dios, Autor de ellas , como ya en otra 
ocasión le dixe, con San Bernardo, in sermone de 
triplici gloría y sobre las palabras del Apóstol : Qm 
glimimmx in Shnrim glorietur y donde 3 enere otras 

CO-! 
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cosas , dice : Itaque qul gloriatur 3 jam non in meri-
tts suis glorktúr. iQuid enim hahet cjuod mn acceperit} 
S i dutení accepk y quid gloriatur % quási non dcceptrlt* 
In eo ergo y a quo nccepit ^glorletuY | non quasi¡pse mágr 
ñus sit y sed ¿¡uta mügjúficet eum T)eus } hoc est, út in 
illis ^ m ñ mce^erit > mn quasi ea non acceperh > sel 
qmsi qui ea ácceperit y glorietur. Finalnierite> t o n r 
rradice al titulo de Vida Interior j por decir j que 
esta es mas txterior y sin comparación ^ que interior $ 
según son muchas mas tas obras ̂  que ahí se refieren, 
que de ningún modo pertenecen a la fóda ÍMéitm* E n ­
gañase también a q u í , y con mucho exceso *, y an­
tes de pasar a satisfacción más larga l le mostraré 
•$u notatle inconseqücncia* t Quálcs son aquellas 
muclias mas obras referidas en este L ib ro ^ que de 
n ingún modo pertenecen á la Vida Interior i Soti 
buenas, ó malas ? Si son malas, muchas mas co­
sas dixo el santo PalaFox de su confusión ^ que de 
su alatama : lo qual el acusador \ dos renglones 
antes habla negado. Si son buenas 3 no puede ne­
gar > que procediesen de la Vida Interior , y que 
perteneciesen i ella ^ como rama$, y frutos de su 

i z 9 Pero el y por estas obras que cüce no per­
tenecer a la Vida Interior, debe entender las obras 
exteriores, condistintas de la interna contempla­

ción. 
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clon , y sus partes : quales son las obras externas1 
de oración vocal > de vigilias> ayunos, penitencias,, 
predicación, estudios , limosnas , y otras cales:: 
queriéndole al santo Palafor , en fuerza del titulo 
de ffda, Interior (hayale puesto quien él quisiere^ 
meramente extát ico, y contemplativo , sin proce­
der á cancos; cxercicio& exteriorescomo este Libro> 
refiere.. Así debe de proceder el cargo v y su; mejor 
satisfacción l a halla eo el mismo Sierva de Dios , 
cap., 4 2 f o l . 3 2 ^., que habla divinamente sobre: 
este puntov y-escribe: las; r azonesy palabras, s i ­
guientes.. 
? ?^La primera , porque la máxima mystica ¿fe 
^que no es buena mulciplicar meditaciones , y 
n consideraciones ,; se entiende „ y debe entender^ 
wquanda aquellas se toman por medio para m o -
9»ver al alma,, y enGenderla en caridad ,, y otros; 
?>afe£tos; píos f porque entonces es bien que cesen 
?flas meditaciones en llegando á conseguir , que 
nel alma esta movida en la caridad., Pero quanda 
n t l amor D i v i n o , y la caridad es la que promue-
nve las oraciones , consideraciones , y alabanzas: 
w Divinas,^ y afeótos píos , y exerekios devotos ^ 
nnunca es bien dexarlos ; porque son la fruta del 
narbol de la caridad ^ la qual siempre está produ-
nciendo estos, y otros afeótos, en que se excrci-

, .tan e 



32.8 L A I N O C E H C X A 
can las Virtudes de la Religión ^ de la Esperanza, 

?> de la Fe , de la Penitencia , de la Caridad , de 
^ l a resignación j &:c. L o segundo, porque esta 
?? misma caridad , j amor ha obrado en todos los 
r> Santos este genero de afeito *, y asi vemos, que 
^los Santos decian , y hacían Cánt icos , y alaban-
9izas Divinas, como Dav id , y S a l o m ó n , y M o y -
n s é s , y la Virgen Maria nuestra Señora , Zaca-

r í a s , y otros: que no fuera bueno que dexárati 
naquello, por entender, que habia otra cosa ma-
9>yor que aquella, que es no meditar, n i alabar 
ÍTÍ Dios. Lo tercero, porque esto mismo han he­
n d i ó los Santos Fundadores de las Religiones, 
91 que no hicieron Reglas de mudos, ni silencia-
^rios contemplativos^ sino que los exercitan en 
91 todo genero de Virtudes al dia , ya alabanzas 
9? Divinas , ya penitencias , ya otras de este gene-
tiro i que todo sirve de exercitar, y promover al 
a divino Amor. L o quarto, porque de los Apos-
ii toles se lee , que unos hacian innumerables pos-
iitraciones al d ia , y otras muchas alabanzas D i -
n vinas, repetidas con gran freqüencia al dia. Y 
iide aqui se origina el Rosario de la Vi rgen , y 
notras devociones , las quales nunca embarazan; 
99pero mucho menos, quando tienen por alma al 
99 amor , que es quien las inventa, cr ia , y pro-
9i mueve. 
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130 Todo esro (que es admirable) dice el 

Siervo de Dios. De que consca , que él exercitaba 
una vida interior , no es tér i l , ni fantástica , qual 
ideara Platón , sino operativa., fruduosa , y que 
se explicaba en el exercicio , y fruto de todas las 
virtudes. Esta era vida interior , bien acompaña­
da de la exterior, y bien explicada , y confirma­
da por ella *, lo demás fuera muy sospechoso: por­
que aunque la justicia, y santidad está en lo i n ­
terior del alma , es una santa raiz , que brota fru* 
tos exteriores, que la descubren , y son como la 
mano , para indicar el concierto del Relox. Esta 
es la sentencia segura de Santos, y Padres Espiri­
tuales. E l Apóstol Santiago en su Canónica , cap. 
2. dice : Ahraham Tater noster mnne ex operihus jm~ 
tifieatus est. Y luego : Vldeds quoniam ex operlbús, 
justtficatur homo , O* non ex fide tantum. Mas el per­
verso Lutero , despreciando la justicia de las obras 
exteriores, desprecia también á este A p ó s t o l , ó á 
su Carta, oponiendo que contradice á San Pablo 
ad Román . 4. donde enseña : Hominem justificar^ 
non ex operibus, sed ex fide. A quien responde bien 
Sixto Senense , tom. 2. Bibliothecae , l ib . 7. Hie­
res. ^ . con estas palabras: Oportehat eum legisse Aa*. 
gustlnum 1 qul in prafatlone Tsalmi 3 1. Taulum , 0* 
Jucobum bis ínter se ̂ erbis concHlat. T>e ipso Abraham 

T r hn 
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irivenimus in epístola alterlus Jpostoll, qui ̂ okhat cor-
rigen homlnes ^ qul male ¡ntellexerunt ¡psum Apostolum 
fpaulum* Jacohus en'm in Epístola sua contra eos 3 m i 
mlehant bene operar 1 , de sola /¡de prdsumen tes > Ipslus 
opera commendáVit > cujus ^aulus fidem : & non sunt 
slbi adWrsl JpostolL Cum entm Ahraham secundum 
(pauhm justl/icatus sh ex file % tamqúam ex radlce^ 
(F fundamento i secundum Jacoitm justlficatus est ex 
Qpeñhus y tamquam ex fruñu > super aátficatione, 
Atqne hoc modo Intelleñl hi dúo Apostoli sunt Inter se 
minino concordes, Y confirman esta dodrina cierta^ 
y común. 

, Pero no dexemos otras palabras de Sanriago* 
y en su exposición tres Sancisimos Dodores. Dice 
eap. % * Sed dlcet allquls : tu fidem hahes y <T ego ope­
ra h-ahto s ostende mlhl fidim tuam slne operthus a O* 
ê o ostendam tlhl ex operlhm fidem meam. Y las ex~ 
•plica asi Santo Tomas , ibidcm t Quasl d'icat : pro­
ba mlhl te habere fidem per alíqua certa signa. TsLon. 
poterls probare y, cum desint opera v & yerba non sunt 
testes sufijicienies. TSLam % ut dick Augustinus 3 fides 
dlcltur y eo quod fit, qmd dlcitur , <F Gregorius dicit* 
Quod probatio dileBionis est exhibitlo operis* E t ego 
ostendam tlbi ex oper ¡bus fidem meam 3 id est ¡probare 
possum me fidelem per opera mea. De este genero pu­
diera alegar mucho mas. 

X 
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1 3 1 Y llegando mas á los términos pro-

prlos 3 tómese el voto de los Dodores Mysci-
cos 3 y por todos hable el que tiene singular 
autoridad entre todos 3 el Santo 3 el Venerable , 
y el Doftisimo Padre Maestro Fray Luis de 
Granada: y dexando otros lugares de sus obras, 
oigámosle en la Sylva , secunda das se > verbo 
Amor in T>eum ^ fol . 3 1 ^ . donde dice : Indi-
tlurn ^erd charitatis carnalmm ajfeHmm mortificatk 
gst. Ignis enlm ejfeBus est contrarias slhi qualitates f u * 
gare : qmi facilé fumus iniicat Vmiantlum Ugnorum 
m ignem conjeBorum, Quaré > si in te Ignis charhatis 
ardet 5 fumare uttque debes 3 hoc est > contrarias huic 
ignl ajfeBiones ex animo tuo ^elut elpaforare. Unde si-
cut ignem fere semper fuifius conse^uitur \ ka charita-* 
tem terremrum affeHmm exputsio. Quod plañe indicat 
fumus Ule montis Synai > qui t@tus plañe fufnamtx quia 
in igne (Dominus In lllum descendeTat. Fumum enim 
hunc mysterio , ip, signifeatione tacare quis credañ 

^ Quid autem aUud commodius signifeafe potest $ quam 
ignem dhtlná charitatts y uhicumque sit y fumare 3 hoc 
est, affeBus sibi repugnantes ah anima pellere ? Qms 
qul pellere non contendit, absque dubio hoc Cdlesti 
igne non ¿estuat. Añade mas : M i a est charitas im-
perfeBorum , alia perfeBomm* Qu£ perfeñorum est9 
feré non datar > nisi in omni genere Ipirtutum exercita^ 

T t 2 tls. 
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tis. Sicut enim ratíonalls anima non infundittír 3 nist 
corpúsculo organis suis dtsttnBo , ac formato > ut hâ . 
heat árgana, quihus officiis suis fungatur : ka cum per* 
f e ñ a charitás máxime operosa sit \ non datur > nlsi 
animit Virtutum hahitibus perfeñé instruñít , <S orna^ 
ti€ : quo Videlicét haheat instrumenta, quihus y>im 
smm exercere possit, Y en la misma Sylva , y cía-; 
se, verbo Contemplado y observa con Hugo de S,; 
V i ó t o r , que los grados por donde se sube a la 
con templac ión , se representaron en las obras de 
los primeros quatro dias de la formación del 
Mundo y y dice : Trimo namque die fit lux , qua 
homo a (Deo illuminatus > Vtam Iveritatis agmscit, Se~ 
$mdo f i t firmamentum, per qmd firmissimum non pec~ 
candi propositum intelligimus > quod quidem magna 
christian¿e Vu* portio est. Tertio congregantur aqúd in 
locum unum , cum fluxi, i T )?agi motus animet mstr<t 
ratknis y atque timoris (Domini 3 imperio coercentur. 
jáit enim Apostolus :̂ si secundum carnem lolxerhis, mO". 
rlemini: si autem spiritu f a ñ a carnis mortificdlperitisy 
'p be tis. H i c autem tertius dies officium continet morti-
ficationis, Tostquam deinceps quarto die creatur Sol, 
quo mens div'misilluminationihus irradiata , inVisibilia 
contemplatur. Ad hunc autem diem y sine aliorum an~ 
tecessione y Iveile perlpenire, perinde est y atque id quod 
ajunt 3 per saltum ad sacros ordines promolperi 

Des-; 
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Después de los Dodorc s , habla una Virgen 

iluminadísima , nuestra Madre Sanca Teresa , en 
las Moradas séptimas y cap. 3. al principio: 
9? Ahora y pues , decimos 5 que esta mariposita 
í>yá murió , con grandísima alegría de haber 
challado reposo , y que vive en ella Chrisro. 
v Veamos , que vida hace , ó qué diferencia hay 
^ de quando ella vivía 3 porque en los efeótos ve-
^ remos, si es verdadero lo que queda dicho. 
9>Y luego señala un olvido de s í , y un deseo 
agrande de padecer. Y en el. capiculo siguiente 
" añade : Sí su magestad nos moscro el amor con 
" tan espancosas obras y j cormencos^ ¿cómo que-
^reis contentarle con solo palabras ? Sabéis , que 
w es ser verdaderos espirituales > Placerse esclavos 
" de Dios, a quien señalados con su hierro, que es 
11 el de la Cruz y pueda vender por esclavos de t o 
" do el Mundo, &c. Y en el cap. 3 o. de su vida, 
7} dice : Es como unas fuentecitas 3 que yo he 
"visto manar, que nunca cesa de hacer niovi-
v miento en la arena ázia arriba. A l natural me 
"parece este exempío , y comparación de las a l -
" mas , que aquí llegan : siempre está bullendo el 
97 amor, y pensando que hará : no cabe en sí, 
9? como en la tierra parece no cabe aquella agua/ 
usino que la echa de sí , asi está el alma muy 
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97 ordinario , que no sosiega y n i cabe en sí con 
u el amor que tiene. Y poco después añade : Pa-

rece cambien como un fuego , que es grande , j 
97 para que no se aplaque, es menester haya siem-
« pre que quemar. Asi son las almas que digo: 
77 aunque fuese muy a su costa querrian traer 1c-
ff ña para que no cesase este fuego. 

132 De todo lo qual consta ) q.ue aunque 
la vida Interior de contemplación , y amor de 
Dios esta esencialisimamerate en lo interior del a l ­
ma con todo eso , pide la vida exterior de las 
obras, y a&os de las virtudes , unos , que como 
disposición la preceden $ otros > que la siguen , f 
acompañan como frutos de aquella buena raiz inte­
rior 3 quales sonlos a£tos de rel igión, de mortifica­
c ión, de penitencia, zdo^ humildad, pobreza,Bcc. Y 
querer vida interior sin esta vida exterior, es como 
unafancasia , casi imposible de pra£licarsc. De que 
se convence la falsedad del Anonymo en decir > 
que esta vida que escribió el Sr. Palafox, no se de­
be llamar Vida In ter ior , pues son muchas las 
obras que en ella se refieren , que de ningún mom 
f£Ytemcen a la Vida Interior. Porque dexando á par­
te los pecados que precedieron su conversión to­
cio lo demás q u é en dicha vida se refiere , o 
son exercicios de epuaei^nieaco -} y. amor de Dios, 

que 
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que pertenecen esencialmente á la Vida Interior-, 
ó son exercicios de obras de mortificación 3 peni­
tencia y oración vocal y vigilias 3 predicación, 
zelo y misericordia y limosna y y otras semejantes, 
de que esta lleno todo el Libro. Y ya se vé y que 
según la doóbina cierta 3, y asentada en los n ú ­
meros antecedentes , todos estos aótos pertenecea 
á la Vida Interior % o porque disponen a ella 3 y 
la fundan , ó porque la manifiestan como frutos^ 
en que ella se explica , si esta verdaderamente en 
el alma. (Pues con qué verdad > y juicio se afirma 
ser muchas mas las obras de esta vida 3 que de nlnt* 
gun modo pertenecen á la Vida, Interior l 

133 E l mayor argumento para convencer a l 
acusador de poco verídico , fuera poner simple­
mente ante los ojos la vida de este Siervo de DiosA 
con la harnaoniosa consonancia de sus virtudes , 
y exercicios. Pero eso es de otros , y á mi. me bas­
tara representar un brevisimo diseño. Su vida i n ­
terior consistía en el intenso amor , v alto conoc í -
miento de D i o s , qual nos insinúa en el cap. 4^, 
referido, donde a lo dicho añade : % L a quinta, 
a porque no solo esto no le enfria el co razón , si-
nno que se lo abrasa 5 pues qüanto mas obra en 

estos exercicios, mas abrasado sale 5 y se cono-
íi ce , en que después ^ cu nombrando el nombre 

de 
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ác JESUS, ó de M A R I A , tal vez se le inflama: 

n de suerte, que si no salieran sueltos por los ojos 
n eti lágrimas los Ímpetus que en él se conciben, 
tu tiene por cierto que rcbentára s y asi muchas ve­
nces no puede leer una oración devota, sin que 

le vengan estos ímpetus delante de otros , y le 
nes fuerza dexarla. « Y en el cap. $6 . foL 2,4. 3. 
ilee: >.? Algunas veces, solo en nombrando á J E -
r* SUS , ó viniéndole alguna luz interior, ó ñora-
obrando el dulce, y suave nombre de M A R I A , 
#> se le inflama de manera el corazón , que paré­
is ce que se le sale del pecho \ y de allí pasa á qui-
fvtarle el habla, y le dan unos gemidos tiernos, 
j y que nunca ha tenido, sino de quatro, Q cinco 

meses á esta parte *, y hasta que se sosiega 3 aun-
que sea delante de algunos, n i puede hablar , n i 

^ discurrir, sino llorar, u Léase todo este capitu­
l o , j se hallarán cosas de altísimo conocimiento, 
y amor de Dios. En el cap. 5 2, /0/ , 4. i o, añade: 
n Finalmente, (comoya ha advertido) este genera 
•>f de meditación , ó discursos, y oraciones sirven 
n al amor, y él es quien gobierna la danza de cs-
n ta interior harmonía , porque todo lo hace con 
r> amor, y por amor. Con que por ahora no le ha-
wce falta el silencio, y asi recibe lo que le dan, 
" que es mas, que lo que puede caber en un vaso 

pe-
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" pequenuelo como el suyo que por eso se der-

rama muchas veces y prorrumpiendo con afee-
«tos^ y exclamaciones exteriores, sin podersecon-

tener. « De este fuego nacieron aquellos rerni-
simos razonamientos á Dios i insertos en este L i ­
bro. Esta era la vida interior de aquel corazón 
abrasado. 

Pero fue Vida interior, no estéril , sino abun­
dante de excelentisimos frutos en todo genero de 
virtud. Porque del amor de D ios , que interior­
mente le abrasaba, procedieron las llamas exter­
nas de zelo, asi en defender lo que á su Mages-
tad tocaba, como en desear reducir las almas á su 
obediencia, y amor, conforme á lo que dixo San-
to Tomas, 1 .2 . quaest. 2 8. art. 4. Amor amtchU 
quízrh bonmn amici. Unié , quando est intensus, faclt 
hominem moüeri contra, omne illud , qmd repugnat bo-* 
no amici, Et secmdnm hoc aliquis dicitur pelare pro 
amico , qüoniam si qtítf dicuntur 3 "Peí fiunt contra ho~ 
mm amici, homo repeliere stüdet. Et per hmc etiarn 
modum aliquis dicitur pelare pro (Deo , quando ea qú& 
sunt contra homrem , )>el ̂ oluntatem (Dei, repeliere se~ 
cundum posse conatur, secundum illud 3. $Mum 19. 
Zelo ^elatus sum pro Domino exercituum. Etjoann, z. 
super illud : Zelus domus tu*e comedit me, dicit glossay 
qmd bono telo come di tur y qui quddlhet proba qtu Vi-
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derií, comgere satagit; si neqult, tolerat, i ? gemtt. 
En esto se fundaron los grandes trabajos que pa­
deció en Indias, por defender las Reglas Eclesiás­
ticas , los Decretos del Concilio Tridencino 3 y la 
Autoridad Episcopal, hasta ser publicado (aun­
que nulamente) por descomulgado, padeciendo 
m i l baldones, y sátiras, dexando su casa, huyen­
do a las soledades, escondiéndose por evitar da­
ños mayores, como otro Atanasio j y abrazando 
todo esto Con animo tan i n v i n o , que estuvo re­
suelto , quanto fue de su parte, á morir en la de­
manda. De este zelo procedió el executar en el 
Obispado de Osma sus visitas, con caminos tan 
freqüentes , y desnudos de conveniencias , dedi­
cándose á predicar la palabra de Dios ( y era con 
muchas lágrimas) á oír las confesiones de los Fie­
les , (y era con sumo fruto) a enseñar la doóbrina 
a los n i ñ o s , (y era con mucha blandura , y bon­
dad) á visitar los pobres labradores enfermos, (y 
era consolándolos , y socorriéndolos con limosnas) 
y todo esto por ganarlos a todos para Dios. En es­
to se fundó el trabajoso estudio de escribir Cartas 
Pastorales para el bien de sus ovejas, y tantos l i ­
bros santos, y tratados de Oración para los Fie­
les de todo el mundo. En esto se fundó la severa 
integridad, con que corrigió abusos, desterro de 

la 
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la República escándalos , enmendó no pocos Ecle­
siásticos , crayendolos a su palacio, poniéndolos a 
su mesa, enseñándolos con su exemplo , reprelien-
diendoles con sus palabras, y no les dando liber­
tad hasta verlos arrepentidos y y confesados. En 
esto se fundó la religiosa vigilancia, con que le­
vantó Colegios para criar Ministros de la Iglesia, 
Monasterios para consagrar almas á D i o s , Cofra­
días para su mayor culto: promoviendo, y asen­
tando la útilísima devoción del santo Rosario, asi 
en la Catedral de Osma, como en todas las Par­
roquias de aquel Obispado. Todas estas cosas, y 
mas que pudiera decir , fueron centellas del zelo, 
que se desprendieron de la hoguera del amor D i ­
vino y que abrasaba sus entrañas. 

134 ¿Pues qué diré del estudio continuo de 
la Oración , asi Men ta l , como Vocal y efe^o de 
lo mucho que amaba, y medio para amar mas a 
Dios? Orar es hablar, y quien ama mucho á Dios, 
gusta mucho de gastar largas horas en hablar a su 
Magestad , proponiéndole materias de su gloria: 
Amor mutus non est (dixo Gilberto A b a d , Ser. 2 
i n Cantic.) usum habee ̂ ocis: desidefii Vota instar )?o-
cis sunt. Fueron gravísimas sus ocupaciones, mu-^ 
chos sus caminos , repetidos sus cuidados j y con 
todo eso , por espacio de treinta años no dexó , en-

V v z me-
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medio de tamos embarazos , el estudio continuo 
de la Oración Men ta l , y Vocal. Para esto se qu i ­
taba casi todo el sueño de la noche y reduciéndo­
le á tres horas. Estando en la Puebla de los Anee-
les, gastaba noches enteras en este exercicio , en 
la Capilla de la Concepción. En los caminos de 
las visitas de su Obispado se ocupaba en esto 
mismo y levantándose á las tres y ó quatro de la 
mañana \ y para hallarse mas pronto escusaba el 
regalo de la cama, y durmió muchos anos sin des­
nudarse. Y por mas orar , sin que le venciese el 
sueno , ponia á la garganta una argolla de hierro 
de dos dedos de ancho, de que pendia una cade­
na, que amarraba a la sortija de una pared \ y de-, 
cia ser menester esto , para que Dios le tuviese su­
jeto j y e l , como esclavo furtivo, no se huyese de 
sus manos. Todos los años se retiraba á un C o n ­
vento de Religiosos, que ordinariamente elegia 
de Descalzos , y se quedaba en el Coro , ó en la 
Iglesia velando , y orando toda la noches y si le 
apretaba el sueño , pedia licencia al Religioso su 
Confesor, para recogerse á un r incón de la mis­
ma Iglesia , hasta la mañana. ¿Pues quantas eran 
sus devociones, y oraciones vocales ? Rosario de 
la Virgen , Rosario de corazón , Letanías de mu­
chas maneras, innumerables Responsos , Saluta-

cio-
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clones especiales á Dios , y a la Virgen Santísima, 
á ios Angeles, a los Sancos de la Ley de Naturale­
za , de la Ley Escrita , y de la Ley de Gracia. Y 
son tantas las oraciones de este genero , que á to­
dos admira , el que tuviese t iempo, y cabeza pa­
ra tantos exercicios , como se pueden ver en el 
cap. 41. de esta Vida Interior. Pero el fuego que 
en su corazón ardia lo facilitaba todo. 

135 ¿Y qué podré decir de su mortificación, 
y penitencia , empleos en que suele desahogarse el 
alma 3 que ama con ansias á Dios I Que por eso 
dixo nuestra Madre Santa Teresa en el capitulo de 
su v ida , ya citado : (pues no tienen poco trabajo a 
animas, que da (Dios por su bondad este fuego de amor, 
suyo, en abundancia , faltar fuerzas corporales para ha­
cer algo por él. Y luego : Alabe mucho al Señor el aU 
pía y que ha llegado aquí > y le da fuerzas corporales 
para hacer penitencia. Desde su conversión comen­
zó á maltratarse con exercicios muy ásperos: an­
daba medio desnudo *, vestíase de noche un habito 
Capuchino j dormia poco , y eso sobre una tabla, 
debajo de una escalera-, castigábase con ásperas 
disciplinas, y traía freqüentemente tres, y qua^ 
tro cilicios de diversos géneros. Por el discurso de 
su vida se daba todos los dias tres disciplinas rigo­
rosas, y largas, á imitación de Santo Domingo: 

no 
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no usaba de lienzo, sino de cunicas pobrisimas de 
estameña. Traía descubierta la cabeza, siempre 
que podía escusar la nota. En los últ imos años , 
aun los guantes, tan propios de los señores Obis­
pos, esc usó , por mas que le molestase el frió en 
los caminos de las Visitas, en cierra de Osma y y 
Soria. ¿Mas qué se dirá de la estrechísima mor t i f i ­
cación en la comida, y bebida? Observaba siete 
quaresmas, con que ayunaba casi todo el a ñ o . Y 
en estos ayunos, escusando otras delicias, tenia 
por regalo de su gusto el bacalao, pescado v i l , 
en que decia hallaba todo lo bueno de los pesca­
dos. Las colaciones en todo ayuno , aunque fue-* 
se voluntario, eran moderadisimas, y solo de una 
cosa. Las Vísperas de todas las Festividades de 
Christo Señor nuestro , y de su Santísima Ma^ 
dre , y de los Sancos de su devoc ión , que eran 
muchos, ayunaba á pan, y agua. En todos los 
ayunos de la Iglesia no comia huevos, n i pescan 
d o , ni cosa de leche, sino legumbres, y po-
tages. Siendo naturalmente inclinado á comer 
fruta, consagro este gusto á Dios desde el princi­
pio de su conversión: y en treinta años no la 
comió , ni probó mas de tres veces, y las dos es­
tando enfermo , á instancias de el Medico, y 
mandatos del Confesor. En codo el discurso de 

es-
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estos treinta anos no almorzó > n i se desayunó, 
aun en ocasiones de caminar : de que llego a paj 
decer mucha flaqueza 3 y crudezas. Y con haber 
estado en Indias ^ ni a l l i , n i en España probó ja^ 
mas chocolate. Vino , no lo bebió en su vida 
desde los tres anos. Los Viernes no bebía cosa, 
sino un poco de vinagre con unas gotas de accy* 
te , á imitación de San Henrique Suson. Y en to­
dos estos exercicios de penitencia eran notables las 
sutilezas , que anadia para sublimarlos contra sí, 
y hacerlos mas contrarios a la carne. 

136 Quien asi la trataba, grandemente ase­
guraba la castidad , que es l i r i o , que se conserva 
en la clausura de estas espinas. Es verdad, que 
hasta los veinte y ocho años hizo mal aprecio de 
este tesoro, y le desperdició, como él llora , pero 
al modo de San Agustin y quanto salió mas heri­
do , procedió después mas recatado, y con mayor 
temor de sí mismo. N o daba lugar que entrasen 
mugeres en su quar to , sino á dependencias de 
pleytos , abiertas las puertas, con suma brevedad, 
y teniendo él clavados los ojos en el suelo. N o es­
cribía a mugeres , sino a sus hermanas , ó perso­
nas Religiosas, y sancas, y tratando de cosas espi­
rituales. Hablando con ellas, jamás les miraba á 
la cara, n i usaba palabras de blandos cumplimien­

tos. 
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tos. Si se hallaba en conversaciones, donde se tra­
taba de mugeres y ó atajaba la conversación , b la 
divercia, ó él se retiraba , quando podia sin no­
ta. Siempre que alguna grave necesidad le ob l i ­
gaba á visitarlas , se armaba con una Cruz de 
pius , asentada sobre las carnes ^ y pedia especial­
mente protección de la Virgen Madre de toda 
pureza , á quien muy desde el principio de su 
conversión consagró la suya , con voto de casti­
dad , en manos de su Confesor. Y como el Siervo 
de Dios amaba tanto para sí esta virtud , la pro­
curó también con notable diligencia en todos sus 
criados, y familiares : y asi puso excomunión, 
para que ninguna muger pudiese pasar la escalera 
de su Palacio. Y érale tan ofensivo todo lo con­
trario a esta virtud , que aunque tuvo diferentes 
tentaciones, ninguna sentia tanto , como la que 
en esta, materia le molestaba , y por eso la l l a ­
maba el gran trabajo , como teniendo por ligeros 
los demás : á la manera 3 que el Apóstol se que-
xo con especialidad de esta molestia. A esta A n ­
gélica v i r t u d , sal de la carne , y madre de incor­
rupción ^ se puede atribuir la de su venerable 
cuerpo ; pues después de siete a ñ o s , fue hallado 
perfeóhmente entero , sin mal olor , ni fealdad, 
antes conservando la antigua figura , y casi el 

mis-
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mismo color , como su Historiador escribe , Ub. 
i . cap. t i . Efeóto proprisimo de una pureza, 
que se al imentó de tanta mortificación, y rigores; 
y á quien con especialidad puedo atribuir ¿ l o que 
en común dixo San Efren in Encomio castitatis: 
0 cdstitas y cid ahominatloni sunt detkid Venustas 
corports, i T ormtas loesthm. 0 castitas > oculomm 
fr^num y qua é tenehris ad lacem totum corpas trans* 
fers, 0 castitas dapibus , atque eptílis y ehrietaticjne 
mímica. 0 castitas y qua homines Angelis similes redáis, 
0 castitas, domm íDei > benignitaús , disciplm^ 
cQgnitionis , ac séientU plena. Asi era , y tales con* 
diciones tenia la castidad de este Siervo de Dios. 

137 Aquel mismo fuego de amor de Dios^ 
que ardia en su pecho , arrojaba también sus l la­
mas acia el próximo y socorriéndole , no solo en 
sus flaquezas, c ignorancias y con remedios espi­
rituales, como se dixo en el nuní . 132. sino 
también acudiendo con larga mano á su consuelo 
y alivio en las miserias del cuerpo. Fue grande 
la compasión , y amor que tuvo á los pobres, 
grande su liberalidad en remediarlos. Valiasc de 
un criado de toda su confidencia, á quien en­
cargaba y supiese las personas que padecian nece­
sidad, y las socorriese, aunque en esto se gasta­
sen muy considerables sumas. Si encontraba por 
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U calle algunas niñas , hijas de padres pobres, 
las hacia entrar en al^un Convento . ¿ recoei-
miento , y que alli las vistiesen , y sustentasen , y 
enseñasen Chrisciandad, y hacer labor.. Si visitan­
do los Conventos de Religiosas de su obedien­
cia , veía algunas con hábitos viejos y ó remenda­
dos > daba dineros a un criado ^ para que con, 
gran secreto se los llevase , y se vistiesen. En las 
Indias acostumbran los Beneficiados , y Curas 
embiar por las Pascjuas á sus Obispos; regalos de 
aves , y otras cosas: y todo esto > sin consentir 
que se detuviese , ó gastase en su casa ^ los em-
biaba luego a los Hospitales y y Enfermerías de 
Religiosos pobres. Algunas veces > hallándose 
aparado de dinero mandaba que le vendiese a 
sus vestidos ^ y la ropa de su pobre cama > aun­
que todas estas cosas lo eran tanto, que se podia sa­
car muy poco caudal. Y la misma pobrisima camilla 
en que mur ió , la habia dado de limosna a un Hos­
pital', y fue necesario pedirla prestada, para acornó* 
darle en ella, quando estaba en la ultima enferme­
dad -y y el Medico, y Confesores le obligaron a de-
xar la tarima , y xergon de pajas. Y mandando el 
Medico , que dexada la túnica de estameña y se 
pusiese una camisa , la hubo de prestar un criado, 
porque el Santo señor no la tenia j y lo que es de 

su-
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Suma, aclmiraclon en un Prelado de su gerarquia, 
y de su liberalisimo genio , llegó a aplicar sus 
Misas por la intenciotl de los iateresados-de l i 
Colecuria ^ porque con aquellos esdpendios se hi­
ciese limosna á pobres vergonzanres. Y ocasión 
hubo j en que viendo a un pobre sin camisa, sien­
do asi que no cenia mas que dos túnicas de esta­
meña j m a n d ó a un criado , que le diese aquella 
que le guardaba. Y respondiéndole ser necesario 
reservarla ^ para que tuviese coñ que mudarse \ le vol ­
vió a mandar se la diese j y que fiase de Dio?» Y 
replicando el criado ( por deslumbrarle ) estaí 
aquella túnica tan sucia, que era necesario el la-
varia , para darla al pobre con mas decencia, 
no hubo remedio de quietarle > y resueltamente 
dixo : (pues traeme a m la suda y que yo me la pon­
dré y y llevara el pobre l a que tengo puesta > que por 
Ventura estará mas limpia. Y omito 3 por la breve­
dad y otros machos casos de este genero* Final­
mente en su testamento m a n d ó $ 6 pidió que 1c 
enterrasen como a pobre j entre los demás pobres. 
Esta era caridad de una vida interior , no ociosa, 
no infruftaosa , no fantástica , sino reducida á 
la verdad de muy perfectas ejecuciones, confor­
me á la docSbina de aquel Discípulo amado, y 
muy amante , Epistol. i . cap. 3. Qui bahuerltsubs-
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tantlam münii 3 «¿T i fdmi /ratrem smm nécesse. 
here , clauserh Viscera sua ab eo : quo modo char¡~ 
tas Del manet ¡n eo? Fllloli mei y non dlligamus t>erho3 
ñeque llngua : sed opere 3 i T loeritate. In hoc cognosci-
mus y quonlam ex Iperitate sumus, Y en el capitulo 
siguiente : Qui enim non díligit fratrem smm , quem 
Videt : T>eum y quem non ttidet , qmmodo potest dlli? 
gen ? E t hoc mandatum hahemus a (Deo y ut qui dlli~, 
>gh (Deum y díligat i ? fratrem smm. 

138 Y de la manera cjue amó á los pobres, 
para sacarlos de sus miserias , asi amó tiernamen­
te a la pobreza en si mismo , para experimentar 
sus descomodidades *, imitando al Salvador , que 
consagró esta virtud preciosa en la desnudez de 
su Cruz. Eligió para Protectores de su practica al 
Gloriosa Padre San Francisco, y a San Pascjuaí 
Baylon su h i j o , haciéndolos Fiscales de su exe-
cucion. En esta conseqíiencia , ni traía dineros 
consigo , n i los tocaba , n i aun tocaba otras cor 
sas de valor , como oro , plata , diamantes, & a 
Escusó en su quarto , y casa todas las alhajas de 
estimación. N o tenia mas que dos túnicas de esta­
meña , que remudaba á sus tiempos. N o se ponia 
zapatos , sino quando habia de caminar á cava-
lio y usando de unas pobres chinelas sobre la me­
dia de lana , sin otro abrigo 3 que le defendiese 
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Hel.fno. Por mas de seis años continuos usó un 
jubón , y calzones de añascóte negro llenos de 
remiendos f y andrajos , que ya no admitían 
puntadas. Hicieronle, sin que él lo entendiese, 
otros: llevaronselos , y por mas instancias , que 
le hicieron para que se los pusiese , no hubo redu­
cirle. La misma pobreza practicaba en la comida, 
como díxe en el num. 13 j . M u y desde sus pr in ­
cipios hizo proposito , ó voto de no vestirse de 
seda en toda su vida > y así lo cumplió ^ usan­
do de bayeta , y paño pobre para su persona, ex­
cepto los ornamentos pertenecientes al A l t a r , y á 
la Dignidad de Obispo. Siendo Virrey de la Nue­
va-España , y habiendo de recibir otro Virrey, 
hallándose con una ropa muy gastada , no previ­
no mas gala , y fausto , que poner lo de atrás 
adelante : y acabada aquella función , la dexó y 
se bol vio al mismo modo , que anees solía. Y lo 
que es de mucha admiración , siendo del talento 
que se sabe , y habiendo distribuido , para dife­
rentes obras plas3 inmensas sumas , no sabia con­
tar , n i conocia el valor de las monedas. Y ha­
biendo hallado casualmente un real de á ocho en 
la gabetilla de un escritorio único que tenia, se ad-
aniró mucho, y sin tomarle en la mano , mando a 
unos n i ñ o s , que le llevasen para merendar. F i ­

nal-
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naltncnte solia decir: Si k mi me hallaren Ílne?oy m 
me entierren en ságrado , sino en el muladar müs m~ 
mundo. También solía decir : Que tos*remiendos en 
el Vestido le paredan Estrellas, Tanto era el amor 
que á la pobreza tenia. 

i 3 9 ¿Pues qué diré de su profunda l i u m i l -
dad y tan amiga de pobres, tan hermana dé la po­
breza? Ma l pudiera haber subido sólido el edifi­
cio hermoso de tantas virtudes , n i ceíronarse de 
amor de Dios tan ardiente y si no se zanjara en 
una humildad profundisima. Y es mas de admi­
rar , que la de este Siervo de Dios lo fuese tanto, 
siendo él de tan relevantes prendas, y tan cele­
brado de todos. Pero es cierto que en su aprecio 
él era la cosa mas contetntible del mundo , y pa-

Ta este fin no apartaba de la consideracioti sus pe­
cados *, y esto es lo que tanto inculca en los ejer­
cicios, y lagrimas de toda esta Vida Interior. En 
esta conseqüencla procedía á exercicios muy hu ­
mildes , que es prá£tica propria de esta vir tud. Y 
asi, en el cap. 15. fol. 70. dice: Que le áesmdahm 
la sSeftifa y y apetecía cosas humildes , y tomaha la 
escoba yy harria su Oratorio 3y su quárto. Acudia tam­
bién á los Hospitales, y servia de rodillas con gran­
de humildad á los pobres, llevando las ollas , y 
otras cosas. Y fol . %3 S. refiere lo que hacia to­

dos 
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dos los Mlefcéles > y Sábados , y era lavar los pies 
a los pobres, y besárselos con gran reverencia, y 
ternura : dábales aquellos dias de cenar , sirvién­
dolos de rodillas , sin atreverse a cubrir la cabeza 
en su presencia.. Y en esco de no cubrirse delante 
de los pobres tenia tal ponderación , que en el ca-
pic. 47 . fol, 3^3. dice: Qiie estaba delante de 
ellos > coma delance del Santisimo Sacramento ; 
y que si alguna vez senda la. naturaleza esta des­
comodidad x se decía a sí mismo: Vén acá bestia^ 
íquanio) mereciste esta: honra: de estar iescuhkrta delan­
te de los. pobres: de Dios t Quando mereciste estar a los 
pies: de estes Angeles: del Cíelo l J siempre' los llama ¿ 
los pobres mis señores y j m h amos.. Todos los dias ba-
xaba a dar la comida a los pobres y con circuns­
tancias de notable humildad : sentábase en un ta­
burete roto> puesto entre dos ollas > una grande,, 
que lla maba la madrey otra menor , por si falta­
ba aquella, que llamaba la hija: junto á su Ilus-
trisiraa se sentaban muchos n i ñ o s , por sí misino^ 
tomaba la cuchara, y les llenaba las escudillas ••> 6> 
Como él dice , escudillaba, y Ies repartía pan , y lo 
demás de la comida > como si fuera el mas humil ­
de Lego , Portero de un Convento. A l l i daba con 
ellos gracias, decía un Responso, echábales su ben­
dición 3 j luego se retiraba al Oratorio. De estas 

ac-
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acciones, en que se aba t í a , y allanaba hay muH 
chisimo. Si alguna vez reñia a un criado ( y hacia 
dictamen 5 que es conveniente reñirles) y mostra­
ba algo de mas cólera , á poco rato le hacía lla-í 
m a r , y le decía con humildad : ^Perdóname, porque 
{Dios te perdone. Hablando con un huésped , que 
referia , que en un lance tocante á su llustrisima, 
había dicho : E Í Obispo mi Señor , me ordeno este 
le atajó con notable viveza por dos veces, dicien­
do : i E l Obispo mi Senoñ E l Obispo mi criado. Estaña 
do en el Coro , iba mentalmente besando los pies 
á todos los que alli se hallaban , aun a los mona­
cillos , venerándolos , y teniéndolos por mejores.-
Viendo a alguno arrodillado en la Iglesia , decía 
en su corazón : \0 Señor y quién fuera aquel l Bus­
caba granos de mostaza , m i jo , y c a ñ a m o n e s , y 
hacia con ellos m i l consideraciones y teniéndolos 
por anchos palacios para su nada , y pequenez. Y, 
al contrario , en todas las ceremonias honrosas, 
que a su persona, y por el carader de su D i g n i ­
dad se hac ían , interiormente se congojaba , y ani ­
quilaba*, y asi, quando le incensaban, decía : A 
líos , Señor, estas incensaciones, y a mí con el incen­
sario : a Ivos honras, y a mi afrentas: Sabiendo, que 
el Santo Tribunal había mandado recoger sus re­
tratos , escribió a ún amigo suyo i Si yo huhkra de 

ha-
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hacerlo , no los recociera , sino los qüemara y porque m 
quede memoria 3 ni retrato en el mundo de una cosa tan 
ruin y mala y y perdida, como yo. Finalmente , por 
abreviar 3 él se aficionó de calidad á la hermosu­
ra de esta virtud , que siempre y que según las Ru­
bricas podia , añadía en la Misa la Orac ión J d 
impetrandam humilitatem. Y coa esto queda mas re­
futada la calumnia del acusador, que en su nu­
mero le impone haber errado el t i tulo de Confu­
siones y escribiendo en su lugar alabanzas, de que 
poder gloriarse. Y aunque ya se le respondió en 
el num. 12,8. añado aqui las palabras de S. Agus* 
t in i n Psalm. 84.. Félix y cui ostendit IDeus misericor-* 
diam suam, Ostendendo enim i l l i misericordiam suaniy 

persuadet i l l i y qúla quidquid honi hahet y non hahet 
nisl ah tilo : quia omne homm nostrmn ipse est. Et cum 
hoc ytíderit homo , "bidet y quia totum quod in se lauda-
tur y de misericordia ! D e ¡ est y non de meritls súis. Et 
Pidendo ista, non súperhit: non superbiendo y non ex -
toUkur : non se extollendo , non cadit: ?íon cadendo, 
stat: stando , manet: & manendo, perfruitur y & Le-
tatwr in Domino T)eo sm. Asi los Santos se conser­
van en verdad y y humildad y aunque Dios los lle­
ne de favores (que son las Confusiones del santo Pa-
lafox) y se vean rodeados de cosas que merecen 
alabanza. 

y x H Í -
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Hija de la humildad suele ser la docilidad , y 

obediencia y en esto fue el Siervo de Dios admi­
rable , porque siendo agudísimo , y de entendi­
miento muy elevado , y lleno de letras : con todo 
eso, se sujetaba al Confesor, ó Padre Espiritual, 
con una obediencia ciega, y sobre manera ren­
dida , de manera, que tenia hecho proposito, ó 
voto de obedecerle en todo lo que no fuese con^ 
tra la Ley de Dios, A este le daba cuenta muy por 
menudo de toda su alma ^ resignándose en sus ma­
nos para todas las cosas graves, y leves ^ y comun­
mente elegía al que juzgaba mas espiritual, y mas 
inclinado a mortificación , y penitencia , para que 
le exercitase en esto. Las dos veces que cada a ñ o 
se retiraba a un Convento de Descalzos , para ha­
cer sus exercicios, no permitia le asistiese criado 
alguno , viviendo como Religioso entre los Rel i -
giosos , dando la obediencia al Prelado , y obser­
vándola tan dócilmente , como el Novicio mas 
nuevo en la Religión. Y finalmente , tenia el na­
tural tan flexible , é inclinado al rendimiento, 
que solía decir ; Que quisiera mas errar por el d i ñ a -
men ageno y pero sin culpa, que acertar pw el suyo, 
por desterrarle, Y de aqui procedía , ocurriendo 
materias graves, consultar , no solo personas doc­
tas , sino también aun los Legos de las Religio­

nes, 
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ncs , quando los conocía virtuosos: Torqüe este pe­
cador ( dice en el cap. 3 5. foK 240. ) es muy afi-
cionado á cmsultar con Id sinceridad y después de haber 
consultado a los doños. Y nada de esto hiciera, si no 
fuera muy humilde , mirando a todos como su­
periores , para obedecerlos, y seguirlos con rendi­
miento , conforme a lo de el Apóstol , x . ad Phi­
l ip . 3. In humllitate superiores sibi irípicem arbitran­
tes, 

140 N o es posible, n i tampoco de mi asun­
to , decir todas las virtudes de este gran Siervo 
de Dios : fuera de que teniendo ellas tan grande 
unión entre s í , basta lo que dixe de algunas ca 
tan excelente grado 3 para persuadir la fiel asisten­
cia de las otras. Mas no conviene omitir del todo, 
siquiera alguna seña de su piisima devoción a todo 
lo sagrado , efedlo que suele ser , asi de una viva. 
Fe , como de una prontisima Religión. Fue de­
votísimo del admirable Sacramento de la Euca­
ristía. Decía todos los dias Misa , para que se pre­
venía también todos los dias con el Sacramento 
de la Penitencia. Celebrábala con suma reveren-
cía, gastando en ocasiones muchas horas , d á n d o ­
le tal impeta de amor , ternura, y lagrimas , que 
los criados, ya experimentados, le socorrian con 
dos, y tres pañuelos ^ y los dexaba tan mojados 

Y y z en 
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en el humor de su amante corazón , como si los 
sacasen de un rio. Y acaso por esta reverencia, 
v io en una ocasión su alma que de una Imagen 
de un Santo Christo , en cuyo Alear celebraba, 
baxaba un mar de sangre sobre é l , que consu­
mía sus pecados. Asistia largos tiempos cu oración 
delante del Sagrario , y alli estaba con sumo en­
cogimiento , y reverencia. Quando hubo de salir 
de la Puebla de los Angeles y para venir a Espa­
ñ a } oyendo los balidos de sus ovejas, y viendo 
sus lagrimas 3 porque sentian tiernamente la ausen­
cia , b destierro del Pastor , les dixo mirando, y 
señalando el Sagrario : J l l i , a l l i 9 en aquel Señory 
fPáster y y pasto > Medico y y medicina y Redentor , y 
rescate , me haheis de hüscar á m i : Y áy de m i , si 
no me hallareis all i i Y es cosa prodigiosa , que 
anos después que salió de las Indias, y era Obis­
po de Osma, le vieron alli. Porque el Sagrario 
de la Catedral de la Puebla, para conservarse 
Con mayor limpieza, y magestad, tiene una so-
brecaxa de vidrieras cristalinas : y entre la Custo­
dia , y los cristales fue visto el Siervo de Dios , en 
su habito de Obispo , hincado de rodillas, puestas 
las manos, como si estubiese en alcisima oración, 
delante de aquel Santisimo Sacramento : y esto, 
no una , sino muchisimas veces j y no de tres, o 

qua-
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quatro personas 3 sino de casi toda la Ciudad de 
la Puebla , porque todos acudían á certiíícarse, 
y quedaban ocupados del asombro. Testimonio 
bien claro de la reverencia, y amor de este Sier­
vo de Dios á tan admirable Misterio. 

141 En la devoción á la Sacratisima Virgen 
M A R I A fue ternisimo. A esta Señora consagro su. 
castidad con voto : eligióla por su Prelada y y en 
todo pedia su licencia y y bendición. Vio á esta Se^ 
flora muchas veces en figura de una Nina muy her­
mosa y con manto azul Corona en la cabeza , y 
los pies sobre la Luná : symbolo con que solemos 
representar el Mysterio de su Purisima Concep­
ción. Y á este Mysterio consagró el Santo Obis­
po el Templo suntuosísimo de la Catedral de la 
Puebla de los Angeles: y en la de Osma , ya que 
no pudo variar el Titular de la Iglesia 3 cuidó de 
que en la rexa del Coro se colocase una Imagen 
muy bella de esta Señora > y Mysterio. Rezaba con 
su familia el Rosario a coros , y dexó introduci­
da esta devoción en la Catedral, y demás Igle­
sias del Obispado de Osma. Escribió en verso devo­
t í s imo, y sencillísimo un Libro de Exercicios pa­
ra pedir á la Sagrada Virgen su amparo á la ho­
ra de la muerte 3 que son como un Oficio Me­
nor , repartido para los días de la semana , co­

men-



^ ^S L A I N O C E N C I A 
menzando los versos inniciales del Nombre D u l c í ­
simo de M A R I A : son inumerablcs los que rezan 
para dicho fin esra devoción , y su impresión se 
ha repetido muchisimo. El cordón, de donde pen­
día su Cruz Pedoral , era un Rosario de cuencas 
de h u e s o y le craia colgado al cuello y en señal de 
profesar su servidumbre á la Virgen. Traía tam­
bién siempre en su compañía una Imagen hermo­
sísima de la Virgen , que había hecho un Ind io , 
en las tinieblas de la Gentilidad: y viendo que salía 
desús manos, sobre todas las esperanzas, perfeda, 
lo tuvo por milagro , y recibió la luz de la Fe. A 
estas, y otras finezas de su Siervo correspondió la 
Sagrada Virgen con muy singulares favores. Libró­
le del demonio, en ocasión que le apareció en figu­
ra de culebra : libróle también de unas muy recias 
tercianas \ y estando enfermo, le consolaba > asis­
tiendo á un lado de su cama. Y lo que es mas esti­
mable , escando orando en ün Convento de Des­
calzos,, se le apareció con su Hi jo en los brazos, 
y se le ofreció con palabras de grande amor , de-
xandole encendido en él para toda la vida. 

142, Con proporcionada devoción miraba, 
también losSantos, y se valia de su intercesión po­
derosa. Fue singularmente devoto de San Pedro, f i 
escribió un tomo crecido de sus alabanzas: puso 

su 
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su Imagen en la cúpula de !a Catedral de la Pue­
bla j y dedico á su nombre el Colegio Real , que 
allí fundó : y á esta devoción correspondió San 
Pedro con no pequeñas mercedes: reprehendióle, 
quando fue necesario , sus culpas : anuncióle la 
Dignidad futura de pastor : y no sin disposición 
suya al tiempo ^ dia, y hora que el Siervo de Dios 
colocaba su imagen en la cúpula de la Catedral, 
llegó á sus manos el Breve del Succesor de S. Pedro, 
que decidla las controversias desu jurisdlcion.AmQ 
también cordial mente á nuestra Madre Santa T e ­
resa 'y leía con mucho aprovechamiento sus libros, 
escribió aquellas discretísimas Notas á sus Cartas-, 
llamábala al descoger los Corporales para celebrar, 
é invocándola entre otras Vírgenes , la decia : M i 

'Madre Santa Teresa , Virgen Santa y a quien amo con 
t m ardiente ternura, queréis ser mi fiadora?. Y el amor 
que tenia a la Madre declaraba bien en el que pro­
fesaba con sus hij os, e hijas, á quien trataba mu y 
familiarmente , y de quien se fiaba mucho en las 
cosas de su alma, Y la Santa que siempre se preció 
de agradecida, en un peligro,y congoxa que pade­
ció , por haber pasado sin reparar un hueso agu­
do, sin que aprovechasen para el remedio otras di­
ligencias , le favoreció, porque aplicándosele una 
Reliquia de su carne , quedó súbitamente dormi ­

do. 
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do , y despertó libre del embaraz© , y dolor. Fué 
también muy devoto del gran Patriarca Santo D o ­
mingo : azotábase cada dia tres veces á su imita­
c ión : confesábase espíritualaicnte con él todos los 
dias *, y el Santo le correspondió mucho , avisán­
dole en una ocasión > quedexasc pensamientos va­
nos ; y apareciendosele en otra con San Bernardo, 
y Sanco Tomas, todos con sus hábitos proprios; y 
significándole , que le asistían como sus ampara-^ 
dores. Sería no acabar el querer decir su devocioa 
con otros Santos, y Santas, valiéndose de cada 
uno para su aprovechamiento , ya en vencer las pa­
siones 3 ya en adquirir las virtudes. 

f ¿Mas quién podrá decir la piedad Religiosa con 
que veneraba la Santa Cruz , las Sagradas Image-í 
nes, y Reliquias ? Seria necesario para decirlo to­
do , hacer un largo proceso , y bastara insinuar ah 
gimas cosas con brevedad. Todos los dias al levan-^ 
tarse decia á la Santa Cruz (con quien dormía abra­
zado) muchos requiebros, que sepueden ver en es­
ta su vida , cap. 41 . fol . 285. debaxo de este t i ­
tulo : Exerciclo quarto al pie de laCru^y abracado de 
ella y y arrodillado, & c . Estando en Flandes , le die-^ 
ron una Imagen pequeña del N i ñ o J e s ú s , de la 
qualse acompañó en todos sus caminos , y por su 
medio recibió muchas mercedes, especialmente el 

au-
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aumento milagroso de azeyce en un velotij en oca­
sión precisa que le falcaba para escribir. Viendo em 
Pecren , Ciudad del Palatinado Inferior, una Ima­
gen de Chrisconuestro Señor Crucificado, á quien, 
los Hereges hablan cortado los brazos, y piernas, 
y que rodeada de resplandor le pedia muy clara­
mente , que le sacase de a l l i , la rescato, y traxo 
consigo siempre y el Siervo de Dios testifica 3 que 
esta Santa Imagen hizo algunos milagros*Esta Ima­
gen Sagrada dexó en su testamento á ŝu grande 
amigo , y Protedor el Eminentisimo señor Carde­
nal Sandoval j y su Eminencia la hizo colocar en 
nuestro Convento de Toledo ^ y en una Capilla, 
que le dedicó y es venerada con mucha decencia, j , 
concurso devoto de los Fieles. Testimonio era tam­
bién de su veneración, el llegar muchas veces á be 
sar los pies de las Imágenes de nuestro Salvador, de 
la Virgen, y de los Sancos, profesando la sujeción, 
y amor a los exemplares. De las Sagradas Reliquias 
baste decir , que las traía consigo , y como él tesn 
tifica, dormía siempre con ellas *, que todo manin 
fiesta su firme Fe, y culto Religioso con que cato-* 
licamente miraba estas cosas sagradas, a que tanto» 
se oponen los Hereges. 

143 Ahora supuesta esta noticia de las Vir-i 
cades, y obras excelentes del Siervo d? Dios , que 

Zz de 
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de otras muchas elegí , y propongo con tanta brev 
vedad, se forma el argumento mas claro , para 
confutar la calumnia del Anonymo. Porque aum 
que la Vida Interior consista principalmente en k 
perfección de la caridad , que esta en el alma vcon 
todo eso > a esta misma perfección , é interior v i ­
da pertenecen las Buenas obras de otras virtudes; 
como de la penitencia , de la misericordia ^ de la 
humildad , de la castidad y de la pobreza, de la. 
obediencia , del zelo, de la religión , &c. Y larrat 
aon es, ser todas estas obras disposiciones para la 
perfección de la caridad , y juntamente frutos , y 
efeétos de la misma caridad, que impera los ac^ 
tos de todas las virtudes, en orden al sumo bien*, 
ry asi se explica , y fruótifica en las operaciones de 
todas. Esta es doótrina Católica,, que ensenan la; 
Escritura , Padres j y Doctores referidos desde el 
IUUTL 130, Estas obras exercitó con excelencia el 
Siervo de Dios Don Juan de Palafox v y estas coa 
sus exercicios, freqüentados largos aíjos , refiere 
cu su libro de la Vida Inter ior , exceptuando las; 
culpas, y pasiones de sus primeros anos , hasta su 
jerfe^a conyersion, que respe£lo de todo el cuer^ 
po del Libro , son muy pequeña materia» Luego; 
casi todo lo que en aquel l ibro escribe pertenece 
muy propiamente á la Vida Interior, y es muy con-

J I fbr-
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forme 1 aqmel titulo. Y consiguientemente es me­
ra impostura, y ageno de verdad lo que dice el 
Anonymo, de que antes es mas excerior, sin com­
paración , según son muchas mas las obras que ahí 
se refiere-n , que de n ingún modo pertenecen a la 
y i d a Interior. / ^ v 

m O N T U O E N E L MISMO % K u m . ^ . 

i t i J ' O f tanto, mí ju ic io , y parecer delante de 
fí J L Dios que me ha de juzgar 5 es , que esta 

m obra desde el prineipio al fin está respirando 
^ gran vanidad en la sustancia , grande artificio 
;9>en el modo. Vanidad en la sustancia ; porque en 

ella el Autor junta todo quanto es posible de ala-
cé banza propria ^ sean cosas pequeñas , sean gran-
7>des, sean las mismas que él conoció en si5 sean 
0 las que otros le dixerón. Y esto de su voluntad, 

y en resolución , sin que nadie le obligase por 
^ obediencia a tal acción > de que siempre huye-

í?rron, y la escusaron todos los Santos ̂ quanto les 
;?? fue posible. Artificiodn el molo j pues en el inc­
i d o vá todo enderezado a dos cosas : una 3 a ha-
^rcer por una parte sobresalir todo lo digno de 

alabanza que all i se cuenta : otra 3 a disimular 
riípor otra parte la vanidad , y encubrirla donde 

i i Zz z mas 
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mas fácilmente se podía descubrir : que si en se-
me jante materia hay vanidad y falsedad ^ ó a 
lo menos de amplificación. Mas porque mi j u i -

^ c i o esta fácilmente sujeto á errar , desde luego le 
m i n d o , y sujeto á qualquiera otro mejor que el 
7? mió 3 á quien pertenezca corregirlo^ 

( ^ E S ^ U E S r A . 

144 ' ^ ^ ^ ' T O se estrañe, que el sentimiento^ y 
X ^ 1 la compasión y á vista de tan i m ­

pía censura ^ me compelan a decir, aunque no sin 
vivo dolor de m i corazón ^ que n i Pilaros 3 ni Ne^ 
ron , n i Diocleciano dieran mas iniqua 3 y cruel 
senrencia , que la que da el acusador ^ pasando a 
ocupar la silla de Juez ^ y entra con el fausto de 
(Por tanto , como quien dice : Vistos los cargos, y 
descargos los dichos de los testigos, los méritos 
del proceso, la gravedad de la causa > y que el 
reo está confesó ó coml&o, /Miamos , i?c. <Pe-
ro qué hombre de juicio no se escandalizará de 
esta temeraria, y usurpada jurisdicibn ? El jura 
delante de Dios pero no se le ha de creer , por 
mas que jure , pues está convencido tantas veces 
de falso , como se puede ver en todo el discurso, 
y progreso de esta obra : Ubi quis ( d k o Cicerón 

prq 
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Jtro 'C .TKzh. Vasúi.) semel pejerarit > el credt postea 
étidm si per plures (Déos juret , non conlpenit, Y asi_, 
aunque invoque a Dios que le ha de juzgar ^ siem­
pre le miraremos á las manos, é intención , y le 
juzgaremos y que debaxo de un buen exterior t i ro 
á ocultar un animo lleno de astucias, y malicias, 
que es lo que Persio 3 apud Gruterum in loas com-
mwiíbus yfol . 4.oz. dixo de un esclavo de seme-! 
jantes manas: 

tPellículam Jjeterem retines y <tÉfronte politüs 
Astutam lapido sertas súh perore Vulpem. 

Delante de Luis X I I . Rey de Francia (como se re­
fiere en sus Anales) contaba un Caballero, llama­
do Antonio V i v o n , que quando era muchacho, 
solía cubrirse con una piel y para engaña r , y ca­
zar las avecillas: á que acudió el Rey con gra­
cia: Iperó haud omnino adhuc eam pellem exuisselpi-* 
deris ? notándole de astuto -, y engañador > y lo 
mismo se le podrá decir al acusador, por mas que 
jure , mientras no fundare la justificación de su 
sentencia. Pero él dice: (Por tanto, como que asi 
consta de todo lo dicho en su papel. Mas como 
todo ello queda convencido en este mió de false­
dad , de malignidad, de impostura, de ignoran-, 
c ia , y de otros muchos defeftos: mas conseqüen-, 

ce 



36 6 L A I N O C E N C I A 
te es otro por tmto y declarando el juicio det Anón 
(nymo por i m p í o , y temerario. 

15 5 El único motivo , 0 fundamento de 
su senteacn, es ^ que el Palafox escribió muchas 
cosas de alabanza propia , y esto no obligado de 
(la obediencia. Pero aqui no añade á lo que tic> 
ne dicho , 7 yo confücado en todo este Papel , y 
con especialidad desde el num. 13 .. De -verdad, 
que pone buenos el Anonymo a muchos Santos^ 
que sin obediencia, b precepto rigoroso , escri­
bieron muchas alabanzas proprias , y aun supe­
riores a las que escribió el señor Palafox. Son por 
esto vanos-, y sobervios el Santo Job , Samuel, 
San Juan Evangelista , San Pabló 3 San Acanasio, 
cSan Efren , San Gregorio Nazianzeno , San Agus­
tín , San Alexo , San Lorenzo Justiniano , San 
Geronymo ;, San Carlos Borroméo 3 Santo Domin^ 
go Loricato , San Ignacio de Loyola , Santa So-

cfronia , Santa Brigida , Santa Gertrudis, Santa 
cTeresa , y otros 3 que en diferentes partes de es te 
'Papel he referido ? Quiere aun mas l Pues aun 
¡mas tengo reservado, para que confundido, calle; 
c El eran Padre San Efrcn a la hora de su 
muerte hizo un espirirualisimo testamento, y en él 
•para gloria de Dios,y y edificación de sus Discí­
pulos, dixo cosas de mucha alabanza; proptia^ 

sin 
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^ que le obligase precepto, ó obediencia de SIH 
perior > como se puede ver en dicho testamento^ 
que anda entre sus obras , foL 78 donde ha-̂  
blando a sus Discipulos, dice : Memortam porro Ipqt 

his ommbus rellnquam ) ac speculum ímmaculatum: 
ut implgré semper m ü b d inspídentes > omneque sá& 
dkm adhlkntes y perpetua eam i m k a r i , atque exprh 
mere Ipestris mmhq í diligentér coneminL In tota ü í ta 
mea y nemlnl prorsus maledíxi: & cum nullo fideli un-* 
quam contendí : : : : (per Üestram autem Ivltam y qui 
re mecum perstVerastls dlsdpuU y <sr per Iteram tpsius 
yltam immutabilem FU ¡i S)el , marsuplum Ephrdtn 
mmquamhahmt: mn bacutus el f u i t y non pera y ñeque 
argentum "bel aurum | aut aliquam allam passesíioneiM 
super terram altquanda acquisi^ít y Ipel p m e d í t : : : : Ex-
feBationem autem hahea spet m hoc y & consdatlonem 
¿lleñimis aram íDómtm y quod nullatcnus S)omlmm 
intota Vita mea nmhdlElis imserm :. & sema stultus 
nmprodit ex lablls meis ::::: Audite instituta x atque 
ftítcepta mea y o ¿'tscipuli mtl 3 eaque semper memoria» 
tenete : ñeque alpia yeritatis recedatis J. ñeque tmdkio-
nes y & admonittones meas decllnetls* A buen seguro, 
que en toda esta vida de el scííor Palafox no se 
hallen palabras y y cosas de tanta alabanza y co ­
mo hacerse exemplar de perfección , y asegurar 
tan suma discreción en las palabras , tanca r evé -

ren-
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rencia á Dios , tanca caridad con el p r ó x i m o , y 
tanto desprecio de todas las c©sas del Mundo. Y 
con codo eso , no se atreverá el acusador a serl® 
de San Efrcn , tratándole de vano y sobervio. 

E l Seráfico , y humildisimo Padre San Fran­
cisco hizo cambien su testamento , que anda en el 
tom. i . de sus Opuscul. fol 20. y en él escribe 
cosas de no pequeña alabanza 3 como que Dios 
le puso entre unos leprosos, para comenzar su 
perfección : que le dio profunda reverencia a los 
Sacerdotes: que por sí mismo le revelo la Regla, 
según la reforma del Sanco Evangelio: que le en­
señó un especial modo de saludar, y ceras cosas 
de este genero. Y el mismo Santo escribió una 
Carca á la señora Jacoba de Siete-Solios, en que 
claramente la dice haber tenido revelación dê  
Dios acerca de su muerte. La Carta es la 17. del 
Santo , en el tomo referido, y las palabras son es­
tas : Sclas charissima y ¿¡nod mihi Christus henediBus 
per süám gratiam^ V¡t¿e mea termlnum futurum in pró­
ximo relPelaVit. Quapropter si ris iribenire me M m n , 

bis llttens y ad Sanñam Warlam de Jngelis 
ñire festina, Tíam si post dlem Sahhati ^eneris y me 
Iphmn híbenire non poteris : <&r porta tecum pmnmn, 
bel cllicium j in fuo corpus meum in^obas, i T ceram 
pro sepultura. Pues de que este gran Sanco refiriese 

re-
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revelaciones tan especiales , colegirá el Anonymo 
alguna cosa opuesta á una profunda humildad^ 
en que canto resplandeció? 

14^ A ñ a d o al Teó logo por excelencia, j 
que sabia muy bien lo que podia decir , sin nota 
de vanidad, a San Gregorio Nazianzeno , que 
como refiere el Padre Rivadeneyra en su vida , á 
nueve de Mayo , dice asi en la Hornilla del silen­
cio , y de los ayunos: To con mis continuos trabajos 
quebranté mi carne , que con la flor de la edad tiraba 
coces, y her^ta : Ipenci la glotonería del vientre y y l<& 
tiranta , que está cerca dél : mortifiqué mis ojos, repri* 
mi el Ímpetu de mi ira y enfrené mis miembros y y llo­
ré la risa. Todas mis cosas consagré a Christo, E l sue­
lo fue mi cama , el cilicio mi Vestido y el Ipelar fue 
mi sueno y y las lagrimas mi descanso. (De dia puse 
los ombros al trabajo : y de noche me estufe como una 
estatua y escribiendo Hymnos 9 sin querer admitir de-
leyte humano en mi anima , ni aun en el pensamiento. 
Este fue el instituto de mi Vida y quando era mo^o: 
porque la sangre y y la carne y como un incendio, echa­
ban llamas y y me procuraban apartar de la subida del 
Cielo. También arrojé la carga pesada de las riquezas, 
para poder subir a (Dios mas ligero. Todo esto ^ sien­
do codo can grande ¡ escribió de si San Gregorio, 
sin que el acusador le pueda poner noca de vano, 

Aaa n i 
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n i pueda ser tan atrevido , que se arroje a esto. 
Pues si el Santo Palafox no dice mas , ni aun tan­
t o , ¿cómo temerario juzga , que su Libro , quan-
to á la substancia, esta respirando vanidad \ Si la 
obra de escribir algunas cosas , que traen alaban­
za propria, es una en la sustancia j <cómo el j u i ­
cio es tan impíamente desigual , que absolviendo, 
ó no condenando á tantos, condena únicamente 
al Ilustrisimo Palafox ? Q u é argumento es este, 
tomado de la sustancia de la obra , en que no se 
descubre sustancia, ni aun apariencia de verdad, 
para concluir una determinación tan cruel ? Y 
con qué cara se atreve a repetir el Anonymo aque­
lla máxima, de que siempre huyeron, y la escusaron los 
Santos, & c . estando ella tan falsificada con mi l 
contrarios exemplos , y él tan convencido de por 
co verídico? 

147 Pero por no rendirse a la verdad, tuer­
ce a otro lado , y variando el medio, acude al ar­
gumento del modo : oponiendo , que el Palafox 
hace sobresalir todo lo digno de alabanza , y encu­
bre artificiosamente la vanidad, donde se podia con 
facilidad descubrir. Esto oponen pero no lo prueba 
aqui , n i en todo el discurso de su l ibelo, ni fuera 
pasible ( por mas que la calumnia se desvelase ) el 
probarlo , por depender aquella vana estudiosidad 

de 
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de la intención interna , que es secreto del cora­
zón , reservado á solo Dios , y esenro de la ave-
rigüacion cierta, que puede intentar la criatura. 
Con que el Acusador , y Juez no tiene otro fun­
damento para su ju ic io , sino sospechas y que no 
libran al juicio de temerario, como luego le diré. Y 
el aprehender aquella vanidad en el modo y tiene 
mucho de ignorancia 3 por no comprehender en el 
señor Palafox, lo que no es vanidad , sino vir tud, 
y materia de alabanza. N o pocos émulos opusieron 
á San Basilio esta calumnia de vano, y ambicioso 
de honra : siendo asi , que en el Santo no había 
estos vicios, sino una entereza graVe, templada 
con mucha humildad, qual reconocemos también 
en todas las cosas del Santo Palafox. Y por eso San 
Gregorio Nazianzeno , defendiendo á su grande 
amigo, dice en la oración 20. lo que yo también 
respondo por este (que deseo grande amigo) Siervo 
de Dios : Quid ad hdc nohis diHuri sunt, qui hom 'mi 
fastum , superdlimnque ohjiclmt ? Iniqui sané , O* 
acerlp't rerum hujusmodijúdices , eosque , qui rehuid non 
sunt, ad regulam admoVentes. An 'tiero fieri potest, ut 
qui leprosos deosculetur, & húc usque se dimittat, ad-
Ipersus sanos, <S Calentes supercilium attollat ? Qui car-, 
ries continentia , inedia conficiat, inani animi fasta 
impletur ? Qui Tharis^um damnet,- atque illius ex ano-

Aaa 2 gan-
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gúntia depresslonem commemoret :::: Idem tamen supru 
nubes se ejferat3 atqne ómnibus anteponat, quemadmodum 
t u "üidetur, qui ipsius Virtutem hívidenfi Verum HU y ut 
opimr y morum constanttd, & gra^itatl fastús nomen 
imposutrunt. At lidem homines facile qmque mihifañuri 
Ipidentur 3 ut tT fortem > temerarium appellent, & pru-
dentem , ac clrcunspeBum 3 tlmidum: i r temperantem, 
agrestem , iT inhummum *, isr justnm , asperum , (T¡ 
contumacem. Nec enlm hoc quídam malí tradldermty 
Ivlrtutlbus finhima > iT quodammodo yieina esse títifá 
nlhilquefaclllus esse ^ quam út ah illis , qul hujusmodl 
rerum sclentiam non tenent, res quddam aliud esse ju~ 
dicetur quam re ^era sit. Quls enim magis aut Vtrtutem 
colulty aut Vttlum coercult ? Quls, üel officla probé func-
tls henigniorem, ac súdviorem i aut peccantlbus seViorem 
se prdhuit ? Utpoté cujus , Ivel pertenuis risus laudatio 
esset y & silentium objurgatio 3 in proprla nimirum, cu-
j-usque conscientia culpam explorans t ac píiniens. Quoí 
nisi lepidus quisplam } nec circumforaneus 3 ñeque ex eo 
qmd ómnibus omnia fieret, plerisque gratus, <S accep-
tus : quid tum l TSLonne laudem potius y quam reprehen-
slonem hoc nomine meretur, saltem apud mente pr^dites} 
ISlisiquis leonem etlam accusandum putet,quod non simLe 
^ultum, sed tofüum quemdam, ^ horrijicum y ac (Re-
gmm pr&ferat: cnjus ipse quoque saltationes fortes , 
géneros* smt, & cum admiratione jucundá.Atque etlam 

h¡s~ 
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histriones y nt suaves ^ ÍT admirationis plenos admire-
tur y qmniam populi Ipoluptatihus insef&iunt colaphos-
que sibi inloicem in malarn impingendo 5 strepitumque 
ciendüy risumei mo^ent.Y no tiene mejor fundamen­
to el acusador,, para maliciar de vana en el modo es­
ta obra , b escrito del Santo Palafox. Y para ma­
yor desengaño j haga reflexión á las virtudes de 
humildad y de pobreza , de amor al próximo ^ y 
especialmente á los pobres ^ que de este Siervo de 
Dios le propuse desde el numero 137 . 7 vea corno 
se compadece con la vanidad y que objeta j y es el 
argumento con que el Nazianzeno defendió a Ba* 
siliodc semejante calumnia. Fuera de que el no se­
ñala quan do el Santo Palafox exagera sus obras ^ y 
quando disimula la vanidad , que tenia riesgo de 
descubrirse. Y si alguna vez se empeño en señalar 
esto y fue repelido , y convencido de falsedad^ co­
mo consta de toda la serie de esta respuesta. 

148 Por tanto m i juicio es y ser el del A n o -
nymo temerario ^ y gravemente injusto y y sujetar­
le á las penas de los que con calumnias deshonran. 
Que sea temerario, es cierto por la d e í b i n a común 
délos Teólogos y con Santo Thomás 2. 2.. qusest. 
6 0 . art. 3 . y 4. donde resuelve y que para hacer 
juicio acerca del próximo 3 no bastan sospechas, 
n i dudas , sino que se requieren fundamentos cicr-

tOSj 
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ros , y claros: y proceder de otra suerte r;es loque 
todos encendemos y y llamamos juicio temerario. 
Ahora discurrase por todo el Papel del Anonymo^ 
en que pretende probar Vano al señor Palafox, y 
no se hallarán sino sospechas , dudas ^ malicias, 
quimeras, y cosas tales ) sin otro mas solido fun­
damento : luego el pronunciarle vano es un j u i ­
cio muy temerario. Fuera de que el ser las obras hen­
días por vanidad, quando ellas de su especie no 
son malas depende de la interior intención del que 
obra , y pretende su propria alabanza por fin : y la 
tal intención es oculta , y solo conocida de Dios*, 
por lo qual los Sancos condenan mucho el juzgar 
de las intenciones , teniéndolas por malas, aun 
qnando las obras exteriores no son tan buenas: y 
asi San Bernardo, Serm. 40. i n Cantic. dice : C a -
"Pe allen¿e conbersationls es se , aut curwsus explorator, 
m t temerarlúíjúdex. Etiamsi ferperam añum ¿juiide^. 
p'ehmdas y nec sic judlces proximum ^ magis autem ex* 
cusa. Excusa ¡ntentlomm xs¡ opus non potes, putalgno* 
rmtiam y puta suhreptlomm , puta casum. Y este es 
el caso presente , pues siendo la obra de escribir el 
seííor Palafox su vida una cosa de su especie ind i ­
ferente , como largamente dixe num. 13. que se 
hiciese por vanidad 3 dependía de su intención i n ­
terior, que la pretendiese. Y hasta aquí llegó la te­

me-
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ixiendad del acusador, en su jyicio. 

Que sea también gravemente injusto ^ es no­
torio , supuesta la primera temeridad , por ser la 
materia gravisima, como es poner en opinión de 
vano , y sobervio a l que esta en la posesión de su 
buena fama, como la conserva el Ilustrisimo Pa-
lafox : y esto, no echando el defeálo en secreto 
al oído de este 3 ó del otro particular, sino estam­
pándolo en un Papel , y publicándolo por el 
Mundo. Y aumentase la gravedad de esta inju­
ria , atendiendo a la Dignidad calificada del su-
geto ofendido, que era un Principe de la Igle­
sia, un Arzobispo electo de Méx ico , Obispo de 
las Iglesias de la Puebla, y Osma, un gran M i ­
nistro del Rey Ca tó l i co , su V i r r e y , y Capitán 
General de la N u c v a - E p a ñ a , &c . Y con perso­
nas de tal graduación , se debe proceder con su­
mo tiento en la propalacion de delitos, aun quan-
do sean ciertos, escusando la notoriedad^ y es­
cándalo de la plebe. Que por eso el mismo Dios 
no castigó en publico la murmuración de Aaron 
contra Moyses ^ anees bien, para reprenderle, le 
m a n d ó entrar en el Tabernáculo , Numeror, i i . 
Egredhnlni Vos tantum tres ad Tahernaculum foederis, 
ISc. como doctamente observó Oleastro, Genes. 
45. en estas palabras: Dlscant ex I m loco majons 
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fprdlati imo omnes3 qualitér personas insignes, aat 
(Pr^latas arguere debeant y aut aimonere. Non enim 
in conspeBu multitudinis, cui Sacerdos pr¿eerat cum 
admonuk y ne illius peccata )?ulgo traderentur, O" ml^ 
norls /¡eret Sacerdos sms. Sed quid ? Tr^ecepit exire 
extra castra ad dormm snam > nempé a i Tabernactí* 
lum heñiré, ibi eum redarguit. Y lo mismo so­
bre el lugar de los N ú m e r o s , dice Lyra con estas:, 
Kolebat enlm Deus fatuhatem Jaron in hoc faElo con 
ram populo ostendere , propter scandalum populi "bitan-*. 
dum. E t propter eamdem rationem Sacerdotibus non 
imponltur pmiitentiapublica. Véase , pues, quansu-, 
mo agravio hizo el Anonymo al llustrisimo Pala-
fox , siendo la persona tan alta *, siendo el delito 
incierto , ó ninguno , siendo la publicación con 
tramperas y echando papelones por los Pueblos^ 
para aumentarle la infamia. 

14.^ Y crece aun mas la enormidad de lá 
injuria , considerando la intención declarada del 
Anonymo , desde el principio de su Papel, que 
es, privarle de la mayor honra en la tierra , á que 
puede , aun desde el Cielo, aspirar, y que preten­
den todos los bien afedosásus lieroycas virtudes^ 
esto es , quitarle , impedirle , y cstorvar el que la 
Iglesia le beatifique , y dé lugar á su culto. Porque 
á la proporción de los bienes que impide, ó de los 

nía* 
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tnales que induce un calumniador 3 crécela injuria; 
del que padece, y la injusticia del que ofende. N o 
parece que pudo el acusador intentar mayor agra^ 
vio , n i tomar mas perverso asunto. Y puedo de­
cir con San Geronymo 3 Epist. 99. ad Assellam: 
SI Gentiles hanclpitamcdrperent, sí j u i k . i , haberem so* 
latlum nonplacendí eis quibus disflicet Christus. ISÍmc 
Vero proh nefas 1 FJomines Chrístiani, pr^termissa doni(h 
n m suarum cura , & proprti oculi trahe negleBa y ¡ti 
allem ocuhfestucam qüíierunt} lacerant sanñum proposl-
tum i ? remedkm pmae súét arhkrSantur , si nemo sic 
SanBus. Y es lo que tiembla el acusador, ver SántOy 
esto es, declarado por Sanu al Excelentisimo Señor 
D o n j u á n de Palafoxy Mendoza. Debe ser (como 
ya dixe en el num. 1 1 3 . ) m u y parcial , ó depen­
diente de aquellos Ministros, ó Adores, con quien 
en Indias fueron los recios contrastes, y reusa do­
blarle la rodilla , venerándole por Santo. Y de 
aqui procede la tempestad de voces injuriosas con­
tra el Siervo de Dios , esparcidas por todo el libelo, 
tratándole de vano, de ambicioso , de vengativo, 
de fingido , de iluso, de liypocrita , con todo lo 
demás que pudo d i ¿ h r la i r a , y embidia de un 
hombre, dexado de la mano de Dios, y arrestado 
en impedir , quanto pueda , la Beatificación de su 
Siervo , con que esperan muchos verle honrado de 
la Iglesia, Bbb De 
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De lo dicho también queda con evidencia 

probada la ultima parte de m i resolución j esto es, 
que el juicio temerario , y gravemente injusto del 
Anonymo le sujeta á las penas impuestas contra 
los calumniadores, porque él lo ha sido en superla-
t ivo grado. Y quan graves sean estas penas, en­
señan los Doótores Juristas % y se puede ver Mar-
rin Dclrio , l i b . 5. Disquisit. JVÍagic. sed. 6. §. 
Secundo debet i y yo no las refiero, porque no 
pretendo se apliquen al acusador s y él tuvo bas­
cante cuidado de cubrir la cara > para evadirlas. 
Pero aunque se libre de ellas , ¿como podrá huir 
la mano de Dios , contra quien pecó mortalmen-
teen su temerario juicio ? Y mas quan do su Ma-
gestad suele tomar a su cargo el castigo de tales 
excesos , vindicando el buen nombre de sus ami­
gos. De esto pudiera 3 para su terror, proponerle 
muchos exemplos , sacados de las Historias Ecle­
siásticas 3 que declaran bien la severidad con que 
Dios castiga á los que calumnian a sus Siervos, 
aun quando no tienen.culto de Santos , por auto­
ridad de la Iglesia , y á los que procuran impe­
dirles este honor , escureciendo su gloria. Y entre 
en primer lugar un Obispo , San Malaquias , a 
quien un contrario suyo procuraba desacreditar, 
diciendo del Santo mi l £üsedades , pero castigóle 

«•O. v Dios, 
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Dios , pues como escribe San Bernardo en la vida 
de San Malaquias : Cu ó digna Imgudt procacis merce-
de donatas est. Intumuity <CT computruk Imgua maled¡~ 
ca y ^ermibus ex ea scatentihus , & diffiuentlhus tots 
ore hlasphemo : qms per septem ferme ¿les incessMer 
bornes y tándem cum illis mlseram expuit anmam. Si-* 
gase un Eminencisimo Cardenal, San Garlos Bor-
romeo ^ á quien dos Eclesiásticos mortificaron en 
su vida , y llevaron la indignación hasta después 
de su muerte , procurando desacreditar sus v i r tu ­
des , é infamar su nombre , ya de palabra 3 ya 
de escrito. Mas salió Dios a la defensa de su Sier­
vo y en el castigo de los que le calumniaban: 
pues como escribe el Licenciado Luis M u ñ o z eii 
la vida del Santo , l ib . y, cap, 17. uno de ellos 
fue citado á Roma , y preso de orden del Pontí­
fice , y dentro de pocos dias murió miserable­
mente. A l segundo y por orden de Sixto V . le sâ  
carón los libros en que hablaba mal de San Car­
los *, y todos los esparcidos se recogieron , y pur^ 
garon de las calumnias contra el Santo Cardenal. 
Y no pudo el Santo Oficio proceder ( como de^ 
scaba ) al castigo de la persona de el calumnia­
dor y porque al mismo tiempo le arrebató la 
muerte. 

Veamos finalmente á un Gloriosísimo Sumo 
Bbb z Pon-
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Poncifice y San Gregorio el Magno , a quien tam­
poco faltaron perseguidores 3 que continuaron el 
odio mas alia de su vida: porque Sabiniano su suc-
cesor , y otros Eclesiásticos mal afeótos, comen­
zaron a publicar, que Gregorio habia sido vano3 y 
desperdiciador de los bienes de la Iglesia 5 y pasa­
ron can adelante , que mandaron recoger, y que­
mar sus libros , y de hecho quemaron algunos, 
como escribe Juan Diácono en la vida del Santo, 
l ib . 4. cap. 69 . pero dispuso el Cielo el castigo 
de todos en su cabeza , porque baxando del San 
Gregorio , y apareciéndose á Sabiniano le dio 
en la cabeza un fuerte golpe, al qual se siguió 
terrible dolor , y tras él la muerte, como escribe 
Sigiberto in Chron. anno 6oy. Asi defiende Dios 
el buen nombre de sus Siervos, y castiga severa­
mente á sus é m u l o s , que pretenden manchar su 
fama con libelos, calumnias, y falsedades. 

150 Y estos exemplos son muy conformes 
a la Divina Escritura , de quien pudiera alegar 
mucho , en confirmación de esta verdad. Pero 
contentóme con referir algo , que bien pondera 
el Padre Francisco de Mendoza, 1. Regum, cap. 
1 . num. 8. Annot. 7. seób. 3. por estas palabras: 
Sed utlnam temporalia tantum damna maledlci pate-
rmtur. TSLam Trofheta <T Mema minitatur: Qu id , in* 

quit, 
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yafe y detur t i b í , auc quid apponatur t ih l ad l in -
guam dolosam ? Psalm. i i p . num. $ .Hoc est, 
quid prdmit , quid merceclis tihi pro l'mgua dolosa repo-
natur } ^espondet : Sagittse potentis acurae , cum 
carbonibus desolatariis. Ib idem, num. 4. Ubi Ge-
nehrardus per sagittas temp&ralia supplicia ••, per carbo­
nes desolatorios ¿eterna intelligit, ISlec multum dljfert 
Theodoretus , qui per sagittas , celeritatem pmiarum 
¡ntelllgit', per carbones desolatorios y ¿ternitatem. Nam 
in Hebreo est, carbones juniperorum : Quarmn ar-
horum prun¿e acerrimé urunt, & diutissimé igniunt: & . 
proinde gehennahm flammam repr¿esentant. Has igi~ 
tur pomas lingua dolosa y iT contumeliosa loco prúmii 
reportat. E t quidem earum celeritatem experti sunt 
S)athan , i ? Abiron propter peccatum lingud contra 
'Moysem y ad Infernum descendentes , Isiumer. 1 6, 
ne maledica lingua , "bel hrt^lsslmo tempore a supplicio 
loacaret. T>e qua re © . Chrjsost. in Tsalm. 3. "Ierra, 
inqui t , (Datlan de^oraVit, qui contra Moysem erat 
hquutus 3 i ? os suum aperuit ad^ersus eum 3 qui os im­
probé aperuerae. 

Ruego yo a Dios que no le suceda asi al A n o -
nymo , y á otros 3 que sacan semejantes libelos, 
llenos de injurias centra el Santo Palafox, cemose 
vé en el Papel de este acusador, y yo llevo ponde­
rado. Tiempo hay para deshacer los agravios re­

trae-
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traólandose , y rasgando los papeles. N o sea que 
desde el profundo del Infierno hagan agríeos (aun­
que sin fruto) la ierra d a c i ó n de los inproperios, y 
desprecios con que aquí procuraron desacreditar a 
este Siervo de Dios 3 impidiendo la gloria de su. 
Beatificación^ quando desde allí le reconozcan coa 
ella. Que asi le sucedió á unos necios embidiosos, 
como ellos confiesan en el cap. 5. del L ib ro de la 
Sabiduría , habian hecho risa y y chanza de algu-( 
nos Justos, juzgándolos por locos , é indignos de 
glorioso fin. H i sunt quos hahulmus aliquando in deri-
sum yitétríít slmllltuclinem improperii. Nos insematiVi^ 
tam ¡ílorum cest'mabamus ¡nsanianiy & fimm illorum sh 
ne honore. Pero al fin, al fin los reconocieron , a su 
pesar, gloriosos, y declarados por Santos : Ecce 
quonmlo computad sunt Ínter films íDet, & inter Sane-' 
tos sor s illorum est. Y es, que Dios los defendió de 
^us é m u l o s , y confundiendo á estos , corono á 
ellos con resplandores de g lona: Ideo acclpient reg-~ 
num decorlsy diadema speciel de manu Domini: quQ~ 
niam dextera sua teget eos in hrachto sm defendet 
Utos. La desgracia fue, que este reconocimiento y y 
recraólacioH de los calumniadores, y acusadores 
llegó muy carde y y quando se hallaban en el I n ­
fierno : Talla dlxerunt in Inferno, & c . O , 110 per­
mita Dios , que el A n o n y m o , y los que le imitan 

en 
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cnlascalumalas contra el Sanco Palafox^ guarden 
para entonces la suya 1 Lo cierto es 5 que el acusa­
dor esta obligado en conciencia a la satisfacción 
que le fuere posible , pues ha injuriado tan-gra­
vemente á un sugeco y por tantos tirulos Venera­
ble , quitándole (quanto es de su parte) la lionra, 
por medios tan injustos , tan indecentes , y falsos: 
sin que le pueda salvar el pretexto , de que se mire 
¿on atención la causa de su Beatificación, porque 
á él no le toca el zelaresto^ n i la Sagrada Congre­
gación de Cardenales (á quien teca) le consúl ta la 
materia *, n i él dirigió su Papel en secreto á dicha 
Congregación , antes le esparció por los Pueblos. 
Y según todas estas circunstancias, se convence ser 
manifiesto infamador y y ser su Papel, con toda 
propriedad , un infamatorio Libelo. 

JNONTMO E N E L MISMO § . N u m . $ é . 

rí "V T" Advié r tase , que la impresión Española, 
ñ JL citada en este Papel , es la que se publico 
9? en Sevilla año de 1 6? 1. por Lucas Martin* 
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D E S T U E S T A 

151 X T O también he tenido, y seguido la 
* misma impresión 5 y aqui no ocurre 

cosa , á que sea necesario responder , de que ala­
bo á Dios y porque ya iba cansado de tantas false-
dades, sofisterias^ y calumnias, ordenadas siempre 
á una misma conclusión de condenar la Persona del 
Ilustrisimo Señor Palafox , por el crimen de vani­
dad: y es cosa molestisima dar satisfacción á quien 
se arresta á infamar. La casta Susana bien conocia 
su inocencia, y la propuso a Dios , Daniel 14. 
Tu (Domine seis , quonlam falsum Usthnonlum tulerunt 
contrá me, Y con todo eso , aun condenada a las 
piedras , no responde álos acusadores, ni se em­
peña en descubrir su malicia, mostrando la falsedad 
de sus, dichos. Y el casoes, dice nuestro dodo Syl-
veira, l ib. 8. cap. 7. q. 7. num. 5 5. que Maluit 
santt t , acprudens fotmlnd lapidibus ohrul, quam cum 
üiris fallaclbus, ac mendacibus, Csrpopuli deceptorlhus 
J'ÉT^W/VÍ:^. Tan pesada cosa á entendimientos i n ­
genuos , tratar con mentirosos, y deshacer sus en­
gaños. Y de buena ganadexára yo (si la causa fue­
ra propria ) esta ocupación á otro genio j pero los 
motivos representados en el nuin. 6, me obligaron 
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a tomar la pluma en defensa del llustrlsimo Pala-
fox^ y sufrir la molestia de leer , y refutar tantas 
falsedades. 

Despidomc , observando la animosidad del 
acusador en estas sus. ultimas palabras, en que se 
da por entendido de aquella impresión de Sevilla* 
Porque es de advertir, que aunque las otras impre­
siones se hayan hecho con aprobación suíicientej 
pero esta tiene en su frente otra de autoridad su­
perior , qual funda la gravísima Junta de Exami­
nadores Synodales del Arzobispado de Sevilla , en 
que concurrieron doce gravisimos Thcologos, 
unos Provinciales de sus Religiones, otros Califica­
dores del Santo Of ic io , otros Ledores , y Regen­
tes de diferentes Estudios y y todos coa especia­
les grados de dignidades, como se puede ver en 
el titulo de la Aprobac ión , que anda al principio 
del Libro . Y aunque la de tales personas no fun­
de certidumbre , pero no hay duda que merece 
reverencia r y pide un rendimiento probable. Que 
por eso San Atanasio in Apología secunda, fun-̂  
daba la justicia, y defensa de su causa en la auto^ 
ridad de las personas , que á su aprobación 
concurrieron '.Memo igitur rem (dice el Santo) Á 
t&t EpiscQgis exetissm y ejcploratamqtíc > <S clarlsslmk 
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documentts conVtBam y denuo putarlt suh judlcium TeVoi 
cari dehere : ne si iterum 3 atque iterum res totks judi -
eata in cognitiomm deducatur ,/jne prorsús tareat re-< 
cognoscendi curiositas. Sufficamt quidem tot EpUcüpo-
Yum cfilculi ad confundendum eos y qui etlam nunc ali~. 
quidfalsi criminis contra me finguntyetiamsinihll aliud 
accederet. Y lo mismo con proporción se pueda 
decir de la Aprobación de cancos , y tan graves: 
Maestros : pero el animo arrojado del acusador; 
con nada de esco se enfrena 3 antes se da por en­
tendido de la impresión de Sevilla, para el des^ 
precio. ¿Y qué sería y si le opusiésemos otros e k n 
gios muy elevados de la Persona y y Libro del 
llusrrisimo Palafox > Que los Sumos Poncifices! 
Innoccncio X . y Alexandro V I L apreciaron stC 
Virtud , y piedad ? E i Rey Católico pide su Bea4 
tificaeiori á la Sede Apostólica : Muchos Prelados/ 
y sus Iglesias Crcedrales de las dos Espanas ins-' 
tan por lo mismo : Personas gravisimas , y doc*> 
tisimas celebran sus escritos: Y almas dedicadas a 
la perfección copian muchos primores de esce u l ­
timo que defiendo. cConvenceráse y callara con 
este aplauso c o m ú n 0n tescimoñio de la verdad?. 
fc)c n ingún itiodo , porque esta arrestado , y 
( auFique acáso no ignora todo esto ) tieQe - $fkhb 
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rado en el numero antecedente , por su final co n -
clusion , que dicho Libro (y consiguienteme nte 
su Autor ) está lleno de gran vanidad , desde el 
principio > hasta el fin. N i yo espero que se r in da, 
ni tengo ya que decir , sino represencarmele co­
mo á otro Pedro Abaylardo , cuya temeridad re­
fiere , y refuta S. Bernardo, Epist. 1 8 a d Inno-
centium Papam , con estas palabras : Nojine om~ 
riium mérito ¡n se pro\>ocat manus } cujus manus contra 
omnes ? Omnes, inqúit 3 sic: sed non ego slc. Quid er-
go tu } Quid mellüs ajfers >. Quid subtlllus htvenlp, 
Quls secretius tlhi reVelatum jaBas 9 quoi 'pr¿eterkrk 
sanños y effugerlt sapientes ? Aquas furtivas j <S panes 
abscondltos puto $ apponet nohls iste. S)JC tamen y dlc, 
quldquld lllud esty qmt tlbl Yidetúf > & m i l i alterl ?: :: 
íDenlque non eruhescls dlcere y quod adversum te omnes 
sentlant y cum ab Inlvlcem non dlssentlant} Frustra 
prolnde lllcmm t lbl fidem > ioBrlnamqüe propmeremy 
^uos jam proscrlpslstl -y iTc, Y asi quiero dexar al 
.acusador con su tema. 

i $ t Mas dos cosas me consuelan > y son, 
que el Santo Palafox queda mas lucido con la. 
contradicion del Anonymo *, pues ha motivado, 
que yo ( y otros sin duda lo executarán mejor ) 
haya descubierto mas su inocencia , y los fondos 
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de su virtud : y el Anonymo queda deslucido eti 
su empeño , pues cantas veces le convencí de ca­
lumniador , y mal intencionado. De la Rosa , di­
ce Plutarco, i ib. de capiend. uti l i t . ex inimicig, 
que quando la rodean plantas villanas, y de mal 
olor j como para opr imi r la , entonces sube de 
punto su fragrancia , y aviva los matices de su 
purpura sirviendo la oposición a mayores c réd i ­
tos de su gala : ^osa inter capas y <S allla ruhet 
amenlus , & floret failkms. Y aun las tinieblas 
opuestas ayudaron al mayor resplandor 3 y reco­
mendación de la l u z . Genes, i . £ í tenebrde eraw$ 
superfadem abysl 3 i ? sptritüs (Domim ferehatur super 
aqms. íDixítque íDeus : fíat lux, E t faHa est lux, 
E t Vidit Deus lúcem , ¿¡md esset hona : ar* ¿h)¡s¡t lw~ 
cem a tenehris. E l mal concepto que el Fariseo h i ^ 
zo del Publican© contri to: Ken sum s'cut exteri ha-* 
mmum , raptores tnjustl 3 adulterí 3 Ipelut etíam h¡€ 
^uhlkmus, Ixxcx 28. Importó no poco , para 
que la justicia de este tuviese mas realces en la 
aprobación de Dios : Descendh hic just'fícatus in 
domum suam dh i l h . Finalmente , á Maria Magda-, 
lena procuraron abatir , y deslucir su gloria , ma­
nifestando sus defedos el Fariseo, Luc. 7. y J u ­
das , Mach.v z 6. y aun su hermana Marta , Luc.; 
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10. Pero lo que consiguieron y fue que la misma 
verdad , el Celestial Maestro aprobase la vir tud 
de Magdalena, alabase sus acciones, y la decla­
rase puesta en el Catalogo de los Santos. Asi , 
que las censuras 3 y murmuraciones suelen ceder 
en créditos mas gloriosos del ofendido. Y de esta 
suerte espero ( y aun lo experimento ) que las 
imposturas, c improperios del Anonymo , con­
vencido de falso, sirven al mayor lucimiento , y 
testimonio mas firme de la santidad del Ilustrisi-
mo Palafox. Y al contrario , el acusador preten­
diendo desacreditar , perdió el crédito j y mal i ­
ciando la intención del Siervo de Dios , ha con­
traído la nota de mal intencionado. Asi las pie­
dras , que los malos Viejos previnieron contra la 
inocente Susana 3 Daniel 1 3. pararon en sus ca­
bezas. La horca que Aman levantó para Mardo-
queo , fue patíbulo infame del mismo Amana 
Esthér 7. Inventó Falaris el buey de bronce para 
tormento de otros , y fue el primero que expe­
rimentó el cruel supliciq , opreso ^ y abrasado en 
las entrañas del mismo buey, Y no poco de esto 
le sucede al Anonymo 3 pues queriendo tiznar 
la clara fama del Santo Palafox , queda él man­
chado con la nota de calumniador de virtud tan 
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heroyca *, sin que en fuerza de codo lo "que descri­
be j pueda esperar ( y sera esto su mayor tormen­
to ) impedir las glorias y y Beatificación de tan 
Venerable Sugeco. Y con esto acabo 3 repitiendo 
aqui la protesta , que en el numero o í tavo hice, 
obedeciendo á los Decretos de nuestra Santa M a ­
dre Iglesia , a cuya corrección sujeto este Papel, 
y la persona, y quanto soy. Salamanca x p . de 
Diciembre de i é p 3. 

Fr.Juan de la Jntmaacion. 
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. i b re , num.o. 'A-labahzasde 
las buenas obras exteriores. 

num. 1 3 1 . Defiéndese su va­
l o r , num. 143. 

Oración continua, ya Mental, 
y á Vocal del señor Palafox? 
num. 134. 

s Tablo escribid sus alaban-
, zas , num. i 3 .Dios d i c ­

to á San Pablo sus alabanzas, 
num. 9 6 . Convers ión de San 
Pablo mas sobrenatural, que 
las de o t ros , num. 68 . Des­
críbese , y explicas e , n . 12 2 . 
Q u é signiticó San Pablo en 
aquellas palabras: Datus est 
mihi stimulus, & c . num. 50. 
L o que llora San Pablo en 
persona del que peca por fla­
queza, num. 126. Zelo vale­
roso de S. Pablo ,n . 109. 

Palabras, Q u é se requiere para 
que las palabras se digan pa­
labras formales de un A u t o r , 
num.47 . Dificultad en la i n ­
teligencia de las palabras de 
Dios , n . 99 , Véase Hablas, 

VAs'ion. Fuerza d é l a s pasiones 
en los recien convertidos, y 

• cómo disminuye la culpa, n . 
126. 

pecador. Gran diferencia entre 
los pecadores en el modo de 
pecar , num. 12 6. L o mucho 
que el pecado debe humillar 
al hombre , num. 128. 

pelagianos. Introducen su here-
gia sin nombre de Autor ,0.4. 



femtench. Do&ñm d.e pejií-
tencia muy necesaria , n. 5 5. 
Penitencia acompañada de 
alegria, num. 60 . Espiritua­
les sin penitencia , y buenas 
obras, son m u y sospecho­
sas, n . 1 5 1. Aspera peniten­
cia del Sr. Palafox, n . 13 5. 

Tleytos del señor Palafox en I n ­
dias , c ó m o pudieron just i ­
ficarse por ambas partes, n . 
I O Z . 

Tohres, muy amados, reveren­
ciados , y socorridos del se­
ñor Palafox, n . 157. Gran-
disima pobreza con que; se 
trataba, num. 138. 

VreUdos. Obligación grave que 
tienen los Prelados á casti­
gar, n .97 . Necesidad de m u ­
cho tiento , y secreto en co r ­
regir las culpas de los Pre­
lados, num. 148 . 

R 

R t g U . Reglas del A n ó n y -
ruo falsas , y convenci-

cidas de tales, num, 15. n . 
19. 20. 24 . 55. 73. 88 .90 . 
9 4 . 1 1 6 . y 118 . 

Regla segura en la d i rección 
2e cosas sobrenaturales v n u -
mer. 83. y 9 1 . Buena regla 
dada á Santa Angela de Fu l -
gino , num. 9 6 . 

Religiosos. L i c i t o es á los R e l i ­
giosos procurar el castigo de 

sus perseguidores, n. 109. 
Religiosos de la Sagrada 
Compañía amaron , y esti­
maron ai señor Palafox , n. 

Respuestas. Motivos para escr i ­
b i r esta respuesta por el se­
ñor Palafox, num. 5 . In ten­
ción de quien la escribe, n . 
8. Protesta quehace ,n .8 . 

Revelación, Revelaciones de 
uoos Santos á otros Santos, 
num. 108. Recato que se de­
be guardar en las revelacio­
nes, n . 43 . Véase hablas , jr 
visiones, , 

SAcramento. L o que el s e ñ o r 
Palafox veneraba el San­

tísimo Sacramento , n. 1 40* 
Aparece muchas veces en el 
Sagrario de laPuebla, num. 
140, Apariciones milagrosas 
que suelen suceder en las es­
pecies Sacramentales, n. 89-, 

Samuel escribió muchas de sus 
alabanzas, num. 1 j , 

Santos,epe escribieron sus v i ­
das , y alabanzas , para g lo ­
ria de D i o s , y por otro? al­
tos fines. San Pablo,n. 15. 
E l Santo Job , numer. 14. 

Samuel, num« 15« San Agus­
tín , n u m . i 9 . S . Geronymo, 
n . 5 5^S. Atanasio , num. 2 1. 
S. Gregorio Nazianzeno , n . 
2 1 . n. I I 6 > n . 146. S .Lo-

ren-



renzo J u s t i n í a n o , n . i 2. San 
Ef r en ,n . 2 1 . n . 117.11.146. 
S. Alexo, n. z 2 . Sto. Domin­
go Loricato , 0 . 5 8 , 8 . Fran­
cisco , n. 146. S. Carlos Bor-
romeo , n . 2 2 . S, Ignacio de 
L o y o l a , nura. 2 3. También 
santas mugeres: Santa Sofro-
nia , y Santa B r í g i d a , n. 2 5. 
Santa Gertrudis ,y Sta.Tere-
sa , n . 9 5, Santos, se conso­
laron en sus trabajos , con la 
memoria de otros Santos, n. 
4 8 . Suelen decir las alaban­
zas , que á otros dixeron de 
el los , n . 116, Suelen unos 
Santos anunciar los sucesos 
de otros Santos,y decirselos, 
n . i o 8 . T u v i e r o n mucho re-

1 cato en explicar los pecados 
de sensualidad, n. 50. Enca­
recen mucho sus culpas , n, 
1 24.Suelen padecer grandes 
dudas , y tribulaciones, n. 
1 2 4.Son consolados de Dios 
en sus temores, y dudas, tu 
9 8. N o siempre entienden el 
sentido de las palabras de 
D i o s , n. 99. L o mucho que 
alabaron la penitencia , y 
buenas obras exteriores, n. 
1 30. 

K o es ageno de los Santos de­
fender su derecho con valor, 
oponiéndose á sus émulos, 
n u m . 109. Suelen defender-
secón sus escritos, n . 110. 
Vengan los agravios de su 
Dign idad , perdonando los 

de la persona, n . r 1 1 . San­
tos de la especial devoc ión 
del señor Palafox , n . 142. 

Singularidad, Peligros de la sin­
gularidad , num. 83.^ 

Sokrvla, Los sobervios son des­
corteses, n.2 6. Señales claras 
de sobervia,n, 118. y n . 1 5 1 , 

Sobrenatural. De dos maneras 
pueden las cosas llamarse so­
brenaturales , num. 68. D i ­
ficultad en explicar, qué ope­
ración sea sobrenatural p ro -
priamente , num. 7 1 . 

JEsfecies.Como las especies i n f u ­
sas representan sus objetos, 
j i u m . 8 9 . y 90 , 

SAnta Teresa,Tuvo SantaTe-
resa una visión c o r p ó r e a 

m u y continuada,n.8 S .Tuvo 
frequentes hablas de D i o s , n • 
9 4 . Palabras de grande amor, 
que Dios la decia, num. 9 5 . 
Padeció una grave t r ibula­
ción , n u m , 124. Siente mal 
de Confesores espantadizos, 
num. 9 1 . Fue muy amada del 
señor Palafox , y líbrale de 
un pel igro , num. 142, 

Santo Tow?^.Resoluciones de el 
Angélico D o í l o r en esta Res­
puesta, numer, 14. 1 8 , 5 1 . 
.60 .78 .89 ,90 . 122. 126, 

Sto.Tomas es alabado d e C h r í s -
^ ^ . 9 5 . Aparece, y consue­
la al Sr. Palafox, num. 142, 

Tiem~ 



jiempo.Tíl tiempo hace mas cuér 
dos á los Escritores, n . 104. 
Tres tiempos se deben distin-
í^uir en la vida del s e ñ o r P a -
l a fox , num. 125» 

yJLrdad.V'iáe la verdad m u ­
cho cuidado , aun en 

lo minimo , n u m . 4 7 . Con­
vencido el Anonymo en fal­
tas freque-ntes de verdad. 
Véase falsedades. 

Vida Interior del señor Palafox, 
num. 2. Vida Interior sin 
buenas obras exteriores, es 
m u y sospechosa , num. 130« 
Debe acompañarse con la v i ­
da exterior, num. 143. Pue­
de ser loable escribir la vida 
propr ia , aunque contenga 
alabanzas, n. 13 .Vida co­
m ú n siguió Christo en qué 
sentido, num. 60. 

Virtud. Virtudes heroyeas del 
Ilustrisimo Palafox , desde el 
num. 13^ . O r a c i ó n , num. 
1 34. Penitencia, num. 135. 
Castidad, num. 136. Pobre­
za , num. 158. Obediencia, 
num. 139. Limosna , num, 
157. Humi ldad , num. 159, 
A m o r de D i o s , y del p r ó x i ­
m o , num. 13 3. Alguna se­
mejanza entre ciertas v i r t u ­

d e s ^ v ic ios , nnm. 147, 
Vision. Dificultad en distinguir 

las visiones en la calidad , y 
grados, n. 7 4 . Suelen con­
currir visión in te ledua l , y 
co rpórea de un mismo obje­
to , num. 76 . Vision sobre­
natural puede durar mucho 
t i empo , num. 88. Visiones 
c o r p ó r e a s , y exteriores, que 
duraron mucho tiempo , n , 
89 , Vision intelediva puede 
conocer el objeto , con to-« 
das sus condiciones part icu­
lares, y accidentales, n. 9 0 . 

Con qué genero de visión v io la 
Sagrada Virgen al Angel en 
su A n u n c i a c i ó n , num. 7 8 . 
Visiones admirables de Saa 
Anselmo, y San Ignacio , n . 
7 7 . Vision notable del señor 
Palafox , n . 8 3 .Visiones del 
demonio , n . 92,, 

E/o falso, es causa de'mu-
chas inquietudes, n . 10, 

Verdadero zelo, muy nece­
sario en los Superiores, num, 
9 7 . Como le explica Santa 
T o m á s , n . 15 3. Zelo valero­
so de algunos Santos,n. 109, 
Zelo ardentísimo del señor 
Palafox,por la gloria de Dios , 
y hiende las almas, n. i 3 5 « 

F 1 N. 
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